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las cosas ya no serán nunca como eran, ni seremos venci­ 
dos por la nostalgia o la añoranza por la restauración de 
lo que había sido. La rueda de la historia no puede volver 
atrás. Sin embargo, aparece la pregunta de si un pensamien­ 
to religioso se ha hecho absolutamente imposible o si son 
sólo las religiones históricas las que han llegado a su punto 
fatídico. Hay una cosa cierta: si Dios y la religión están 
muertos, entonces las únicas fuentes formativas de conoci­ 
miento y creatividad con las que puede sobrevivir el hombre 
en este planeta son la razón y la ciencia. 

¿UN APOCALIPSIS ACTUAL? 

Este panorama no es tan halagüeño como piensan muchos. 
Aunque et conocimiento humano se ha doblado en los intervalos 
sucesivos de 1800 a 1900, de 1900 a 1950 y de 1950 a la ac­ 
tualidad, la pregunta de si el hombre es más humano y feliz 
debe responderse negativamente. El progreso científico no 
sólo ha traído bendiciones. En la actualidad nos damos cuen­ 
ta, en general, de que este progreso es un Jano bifronte y 
de qué peligros y riesgos conlleva, peligros y riesgos que 
amenazan nuestra misma existencia. Este hecho ha conducido 
a una actitud para con ta ciencia notablemente ambivalente. 
Por un lado está la ya comentada fe incondicional en ta cien­ 
cia que considera todo lo que lleva la etiqueta de "cientí­ 
fico" como verdadero. Por otro lado está el escepticismo, 
incluso ta hostilidad contra la ciencia, que culmina con la 
acusación de que la ciencia, al explotar la naturaleza y 
aplicando ciegamente toda posibilidad técnica y científica, 
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es responsable de nuestra crisis ecológica. 

En cualquier caso, el progreso material de la humanidad 
se enfrentará en el futuro previsible con limites que no po­ 
dríamos ni tan sólo haber soñado veinte años atrás. la gran 
promesa de crecimiento económico ilimitado y abundancia ma­ 
terial para todos no se cumplirá. la visión de los futurólo­ 
gos de una vida en un paraíso de abundancia ha pasado a la 
historia: .. El futuro ya no es lo que era"111. No viviremos 
con una profusión de bienes sino, como mucho, con una escasez 
de ellos. 

la alegre confianza en el futuro(2) sufrió un golpe des­ 
pués de la primera guerra mundial y Oswald Spengler dio que 
hablar en los años veinte con su teoría del envejecimiento 
de las culturas y la decadencia de Occidente. Hoy se predice 
la catástrofe planetaria en un tono poderoso, con números y 
estadísticas, a menos que se produzca un cambio completo de 
mentalidad y un giro radical de rumbo. En marzo de 1976, la 
población mundial ya excedia los cuatro mil millones de per­ 
sonas. Cada día hay doscientos mil habitantes más en este 
planeta. En cincuenta y cuatro años, si continúa el mismo 
crecimiento, el número de personas en ta tierra se habrá 
triplicado y ya será de doce mil millones de personas. Esta 
explosión de la población, que ya fuera descrita por el bió­ 
logo inglés Gordon R. Taylor en 1969131, y que confirmó el 
vaticinio del Instituto de Investigación de Washington "World 
Watch", tendrá consecuencias en muchos campos,porejemplo: 
desa1fabetizaciónt4), desempleo en masa, miseria creciente, 
condiciones de vida cada vez más pobres en la ciudades¡s¡, 
hambre mundial agravada por la carestía creciente de comida 
en todo el mundo(6). En ta actualidad, mil millones de perso­ 
nas están muriendo de hambre en Asia, Africa y América lati­ 
na. Cuatrocientas cincuenta mil simplemente vegetan, oscilan­ 
do entre la vida y la muerte. Cada año mueren millones de 
personas en el Tercer Mundo a causa de la desnutrición, mien­ 
tras que en los países industriales de Occidente hay un su­ 
perávit de comida: una de tas causas más frecuentes de enfer­ 
medad es la sobrea1imentación(71. Además, el dilema del fu­ 
turo se caracteriza por ta crisis de materias primas, de la 
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cual la cns¡s energética(8J es sólo un aspecto; por la cre­ 
ciente destrucción del entorno, que amenaza con una catás­ 
trofe ecológica; por el caos en el sistema mundial actual, 
con el peligro de una catástrofe financiera que significaría 
el fin de nuestra economía mundialt9); y, por encima de todo, 
por el peligro amenazador de un suicidio colectivo, en caso 
de guerra nuclear entre las grandes potencias(10). Además, 
millones de seres humanos están excluidos de las bendiciones 
del progreso. Los estados industriales han tomado posesión 
de la riqueza de 1a tierra y la explotan con inteligencia y 
egoísmo brutafuu. El resultado es una guerra de clases a 
escala mundial. 

La orden dada en el relato de la creación del Génesis: 
"llenad la tierra y dominadla"p2), ya hace mucho que se 
cumplió. El hombre ha saqueado la tierra con codicia desen­ 
frenada y está a punto de convertirla en un deslertoüat. La 
industria, eficiente pero miope en su producción, amenaza 
con destruir nuestro entorno y la base misma de nuestra exis­ 
tencia. Debemos preguntarnos seriamente cuál será el resul­ 
tado para las generaciones futuras: ¿no se les dejará un pla­ 
neta expoliado y devastado por 1as manos humanas? 

Se ha programado la catástrofe; los aspectos apocalípticos 
del futuro no se pueden ignorar. Eminentes futurólogos, que 
hace diez años pensaban que podían hallarse alternativas y 
soluciones, se han vuelto apocalípticos en sus actitudes. 
Ahora creen que lo que va a determinar los cincuenta próximos 
años serán catástrofes y no desarrollos positivosf14). Grover 
Foley, un futurólogo americano, escribió: "El mundo se está 
preparando para su fin"(15). En un ensayo Hans Schuster es­ 
cribió: "El Apocalipsis, el Juicio Final, ya no parece un 
mito lejano y oscuro, sino una probabilidad de naturaleza 
histórica, medible"(161 y el filósofo Günther Anders hizo una 
sátira del libro de Robert Jungks El Futuro ya ha empezado 
(171 con el subtítulo "El Futuro ya ha finalizado"(18). Estas 
advertencias son ignoradas por la mayoría de los políticos, 
y por 1a mayor parte del público, como habladurías irrespon­ 
sables sobre una crisis fútil, causantes de pánico. Muchas 
personas también desean compartir este punto de vista porque 
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temen los cambios económicos y sociales de largo alcance que 
se ofrecen como alternativa. la gente aún está acostumbrada 
"a arriesgar por la satisfacción de intereses a corto plazo 
sus perspectivas de vida a largo plazo, por no decir las 
perspectivas de las generaciones futuras, en las que de todos 
modos nadie piensa"(19). Sin embargo, científicos, filósofos 
y teólogos famosos en número creciente elevan sus voces para 
advertirnos del colapsotzm. 

la crisis emerge en toda su magnitud cada ... ez más clara­ 
mente. El físico Klaus Müller observa una "crisis mundial que 
pone profundamente en peligro la existencia de todas las 
criaturas más desarrolladas de nuestro planeta", por lo que 
"todo aquello en lo que antes podíamos confiar puede ponerse 
ahora en entredicho'ttau, El genetista Carsten Bresch "e en 
la crisis actual de la humanidad "la culminación de un pro­ 
ceso fundamental de evolución cuyo único paralelo lo encon­ 
tramos hace cuatro mil millones de años. Ningún análisis 
histórico cultural puede hacerle justicia. Sólo puede com­ 
prenderse con todas sus consecuencias desde el punto de vista 
de una teoría de la evolución avanzada"1221. Günther Altner, 
un científico y teólogo, considera que una "época de colapso 
y sufrimiento sin precedentes" se nos cae encima(23). la 
crisis de nuestra civilización técnica y científica permite 
que nos demos cuenta, por primera vez en ta historia, de la 
muerte cctectlva de la especie, el hombre, como una "posi­ 
bilidad que puede preverse científicamente"{24J. El filósofo 
Günther Anders lo explica del modo siguiente: "la afirmación 
'todos los hombres son mortales' ha sido reemplazada por la 
aseveración 'ta humanidad en conjunto puede ser barrida'" 
12s1. No son simples teorías de círculos académicos. la evl­ 
dencia de la crisis no se basa "en absoluto en presagios 
cuestionables y futurológicos, sino en acontecimientos muy 
concretos que tienen lugar ante nuestros ojos y que apuntan 
con vetoctdad creciente hacia la catástrofe. Y todo esto al­ 
canza a una humanidad que aún está desgarrada por una lucha 
interior y que está sin paz interior"!26). 

Estas advertencias, de un posible giro de ciento ochenta 
grados, han tenido muy poco éxito. Nuestros sistemas politi­ 
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cos han demostrado ser, por razones obvias, incapaces de 
persuadir a los votantes de tomar bajo su responsabilidad 
las duras restricciones y sacrificios que implícaría un cam­ 
bio radical oportuno. Los círculos económicos, ¡tanto en 
Oriente como en Occidente!, cuyo interés principal es el be­ 
neficio máximo a corto plazo y la pervivencia de un sistema 
económico basado en el crecimiento económico, más que en el 
futuro de las próximas generaciones, se resisten vehemente­ 
mente a la crítica cada vez más clamorosa. Denominan a los 
irritantes amonestadores "profetas de la perdición" y a sus 
teorías "fantasías horripilantes". Günther Anders describe 
la actitud contemporánea respecto al armamento nuclear como 
"ceguera apocalíptica"(27). De este modo preparamos inexora­ 
blemente nuestra propia caída y nos precipitamos impetuosa­ 
mente y con creciente rapidez hacia la catástrofe(28). Hay 
pocas esperanzas de que el hombre por sí solo pueda controlar 
las crisis e introducir un proceso de cambio oportuno que nos 
salve de la ruina. 

EL ESTADO NACIONAL, UN ANACRONISMO 

No es este lugar para una discusión detallada de todos los 
problemas mundiales por resolver que amenazan nuestra exis­ 
tencia(29). Una cosa es cierta, a causa de estos problemas 
tenemos sólo una alternativa a la destrucción: ta acción re­ 
suelta de todos los pueblos unidos. Es evidente ya desde hace 
tiempo que los problemas de la economía mundialtJO) y los 
peligros causados por la destrucción ambiental, el hambre 
mundial, la escasez de materias primas y energía, la carrera 
armamentística, la amplia distribución de armas atómicas, 
robos, terrorismo, etc ... , están fuera del control de los 
estados nacionales individuales. El estado nacional, un logro 
histórico en la evolución progresiva de la humanidad hacia 
formas más altas de orden, se ha convertido en la actualidad 
en un peligroso anacronismo. El "principio de autarquía", 
durante largo tiempo asociado con e1 concepto de soberanía, 
"desde el mismo principio de las ideas occidentales sobre la 
naturaleza del estado, hace ya mucho tiempo fue reemplazado 
por el fenómeno de ta 'importación e intercambio de los pro­ 
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ble mas'. No hay instrumentos adecuados para el control de 
las interdependencias"(31). la humanidad aún no tiene ley 
internacional alguna que pueda ser impuesta con eficacia, 
porque no hay ninguna autoridad más elevada a la que los es­ 
tados soberanos deban someterse. 

los pueblos del mundo, miopes e incapaces aún de ver dónde 
reside su propio provecho, se someten a una forma de política 
que sólo favorece los intereses de los estados nacionales. 
Pocas veces fue discutido tanto el punto de la soberanía es­ 
tatal ante un foro internacional como en la Conferencia de 
la Población Mundial que tuvo lugar en Bucarest en 1974. Como 
un periodista comentó(32): "Algunos estados preferirían apa­ 
rentemente perecer como estados soberanos antes que sacriñ­ 
car una sola porción de su soberanía por los intereses ... 
del conjunto". Algunos años atrás en un congreso sobre ley 
internacional, el abogado belga Oautricourt dijo con sarcasmo 
amargo que la conciencia colectiva de la humanidad se forma­ 
ría "a lo más tardar después de una guerra atómica"!33). 

En su segundo informe al Club de Roma sobre la situación 
mundial, Mesarovic y Pestel concluyeron, a partir de sus aná­ 
lisis científicos, que los problemas del mundo sólo pueden 
resolverse mediante la cooperación mundial. Así, abogaron por 
el desarrollo de una conciencia mundial "mediante la cual 
cada individuo se dé cuenta de su papel como miembro de la 
comunidad mundial. El hambre en África Tropical debería ser 
considerado tan importante e inquietante por un ciudadano 
alemán como el hambre en Baviera"t34). Además, "los ni nos que 
en la actualidad están en el parvulario apenas llegarán a 
ser miembros realmente impulsores de la sociedad antes del 
año 2000. El siglo veintiuno no está tan lejos cuando se 
piensa en términos de educación general básica"(35). Si no 
conseguimos soldar al mundo en un sistema cooperativo global, 
"las únicas alternativas son la división y el conflicto, el 
odio y la destrucción(36) ... las diferencias en el mundo a 
la larga conducirán a la humanidad al borde de la destrucción 
finat"(37). A pesar de las múltiples diferencias culturales 
y variedades de punto de vista político, los pueblos del 
mundo comparten una cosa en común: están sometidos al mis­ 
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mo destino, ta misma amenaza a la existencia ante la cual 
-podria esperarse- deberian morir todas las diferencias y 
conflictos. Si este destino común no empuja a los hombres a 
vencer los antagonismos que los dividen y no se esfuerzan 
por la solidaridad, entonces ya no podrá alejarse la calami• 
dad que se acerca. 

Ante estos peligros amenazadores y la creciente inestabi- 
lidad del mundo, Henry Kissinger, ex-secretario de estado 
norteamericano, declaró en 1974, ante el senado de los Esta- 
dos Unidos y tas Naciones Unidas en dos discursos cruciales, 
que el mundo estaba en el filo de la navaja y que ta ctvtü- 
zación occidental "muy probablemente se iría a pique, si no 
reconocemos nuestra dependencia mutua". Al mismo tiempo 
habló de "los dolores del parto de un nueve orden mundial": 
el vie¡o orden se estaba quebrando, y uno nuevo, que aún nos 
es difícil imaginar, estaba emergiendo. 

DESINTEGRACIÓN DE LOS SISTEMAS DE VALORES 

Para que la gente trabaje unida debe haber en primer lugar 
un obietlvo común y unos valores comunes. Nuestro dilema es 
que no tenemos ni el uno ni los otros. La ciencia, que nos 
permite aterrizar sobre la Luna, demuestra ser notablemente 
ineficaz en el campo de la actividad social del hombre. La 
creencia de que la ciencia puede curar todos los males es, 
según el sociólogo suizo Theodor Leuenberger, una "supersti- 
ción"(38). La ciencia es casi impotente contra las fuerzas 
irracionales que amenazan cada vez más a la humanidad. Poca 
cosa puede hacer o nada contra et fenómeno de la criminalidad 
creciente y et abuso de tas drogas, y no hay ni una teoría 
aceptable en términos generales que explique la causa de es- 
tos problemas. La integración de todos los pueblos en un 
cuerpo unificado capaz de actuar está siendo reconocida como 
absolutamente vital, porque los problemas de la existencia 
humana sólo pueden resolverse sobre una base mundial o no 
pueden resolverse en absoluto. Pero al mismo tiempo nos en- 
frentamos a un nuevo peligro que amenaza privarnos de la ca- 
pacidad de acción unificada: la sociedad se está desintegran- 
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do rápidamente y perdiendo su estructura. la vida en común 
con los demás se hace cada día más difícil, surgen cada vez 
más conflictos y los vínculos que mantienen unida a la so­ 
ciedad son cada vez más débiles. Una sociedad que se está 
desgarrando por sus propias contradicciones y que está per­ 
diendo su coherencia no puede solucionar los problemas mate­ 
riales de la humanidad. De todos los peligros que nos amena­ 
zan, éste es ciertamente el más grave, pues estorba nuestra 
capacidad de actuartast. ¿Cuál es el motivo de este proceso 
y cuáles son sus síntomas? 

la razón de la decadencia de nuestra sociedad debe hallar­ 
se en ta decadencia de nuestro sistema de valores. En unas 
pocas décadas, ha tenido lugar un cambio de velocidad casi 
pasmosa en la manera de pensar de las personas. Puede real­ 
mente describirse como una revolución cultural, si se consi­ 
deran sus consecuencias a largo plazo. las normas y los va­ 
lores que la religión había establecido, que habían sido apo­ 
yados, mantenidos con vida y considerados absolutamente vá­ 
lidos durante más de dos mil años, y que incluso los racio­ 
nalistas de la Ilustración en el siglo dieciocho reconocían 
como valores racionalest40J fueron barridos en unas pocas 
décadas y reemplazados por un variado pluralismo de nuevos 
conceptos de valor. 

Así como en el curso de la enfermedad hay dos componentes 
que trabajan juntos ­la susceptibilidad del organismo bajo 
el ataque y el germen que produce la enfermedad­, hay dos 
condiciones en las que debe hallarse el motivo de la desin­ 
tegración cultural: por un lado la debilidad del sistema de 
valores existente que ha perdido su base trascendental y se 
ha expuesto al cuestionamiento crítico y, por otra parte, un 
racionalismo unidimensional(41), una actitud que no permite 
dar por válida cosa alguna a no ser que pueda establecerse 
la razón empírica. Esta forma de pensar, que ha demostrado 
su valor en los campos de 1a ciencia y la tecnotogia y que 
asegura nuestras demandas materiales, se hace problemática 
cuando se aplica a los valores y las normas culturales. Bre­ 
zinka ha descrito las características de "un racionalismo 
unidimensional" del modo siguiente: "El pensamiento racional 
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es crítico, utilitario e individualista. Pone en tela de jui­ 
cío las formas tradicionales de soberanía, religión, ley, 
moral, ética y costumbre. Despoja de su naturaleza vinculante 
a todo "Weltanschau ung"(cosmovisión) no racional. Afloja los 
lazos emocionales del orden convencional de ta vida, de sus 
ideales y de los que ostentan su autoridad. Por un lado esto 
se experimenta como liberación, como un avance en el conoci­ 
miento y en vistas a ta acción, o como progreso moral e in­ 
telectual. Pero, por otro lado, el hombre necesita una visión 
estable de la vida y el mundo, una seguridad emocional en 
una comunidad de almas semejantes en cuanto a su mentalidad, 
una certeza en lo que respecta al estado de su alma y un ob­ 
jetivo bien definido en la vida; y una actitud racionalista 
deja insatisfecha esta necesidad"(42J. 

Si la demostración racional es el único instrumento de 
evaluación de una norma ética, entonces una norma que exige 
la acción positiva sólo puede reconocerse si se demuestra 
que es ventajosa para todos y una norma que tiene una función 
de prohibición sólo puede reconocerse cuando el daño social 
del acto prohibido sea evidente para todcstaat. Esta "actitud 
crítica de ta mente", que sólo reconoce valores racionales, 
rechazará automáticamente la noción de deber incondicional 
y la existencia de normas universalmente vinculantes. Cada 
ser humano es entonces el juez supremo de las normas de su 
estilo de vida y del orden social. Este es el significado del 
nuevo ideal de "autodeterminación" y" madurez", mientras que 
el reconocimiento de una autoridad que no pueda ser cuestio­ 
nada y la observación de sus instrucciones es rechazado des­ 
pectivamente como "inmadurez": "Se fomenta la ilusión de ca­ 
da uno, mediante sus propios esfuerzos mentales, será capaz 
de darse cuenta de lo que debería hacer y será capaz de libre 
elección a favor o en contra de lo que debería hacerse ... 
Así, el individuo, con sus deseos subjetivos, sus experien­ 
cias azarosas, su conocimiento restringido y su comprensión 
limitada, es investido con el derecho de considerarse a sí 
mismo la medida de todas las cosas", dice Brezinka. Él mismo 
describe las consecuencias: "La fe en deberes absolutos es 
reemplazada por una adaptación calculadora a las contingen­ 
cias del momento. El amor por los ideales que exigen al hom­ 
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breque venza su egocentrismo no puede surgir en una sociedad 
en que se considera "progresista" dudar de todo. En la medida 
en que este amor disminuye, disminuye también la motivación 
para ejercitarse en áreas éticas y la energía para dedicarse 
sin egoísmo a tareas más elevadas ... En un clima espiritual 
así, el crecimiento del egoísmo va acompañado de la difusión 
del pesimismo y el presentimiento de la destrucción. Uno se 
hace indiferente al bienestar de los demás y sólo se preocupa 
de conseguir lo mejor para sí en la medida en que esto aún 
sea posible"(44). 

Además de eso, el "poder normativo de los hechos reales" 
(451 también ha afectado a los modelos morales: después de 
darse cuenta de la magnitud de la brecha entre el código mo­ 
ral imperante!46) exigía demasiado de la gente y, por tan­ 
to, no podía acceder a la validez. Después de que la etnolo­ 
gía y la sociología hubieran demostrado la relatividad de los 
valores y conceptos morales, virtudes honradas por el tiempo 
como la decencia, la humildad, la obediencia, el respeto.ta 
modestia, la autodisciplina, la pulcritud, 1a autonegación, 
la fidelidad, la integridad, etc ... , fueron "desenmascara­ 
das", bajo el eslogan de "Emancipación"(47), como moralidad 
de ta clase explotadora, y los términos barridos del vocabu­ 
lano común(48). La educación de los niños según estos idea­ 
lesfue rechazada como "condicionante", "manipuladora" y "pa­ 
ternalista"(49J. La familia(SOJ fue denunciada como forma de 
dominación gastada y pasada de moda, como et "sistema auto­ 
ritario de dominación social", como "la familia dictatorial 
burguesa", como un "vacío pedagógico", como "completamen­ 
te putrefacta"; se dijo que debería reemplazarse por "formas 
alternativas de paternidad". El matrimonio fue declarado un 
obstáculo para una relación amorosa genuina(51) y debería 
relegarse "a un museo, como el torno para hilar": "Una ins­ 
titución para los gansos grises, no para las personas"(52). 
La relación sexual ya no estaba restringida al matrimonio(53) 
y, según et lema: "¡Tu cuerpo te pertenece!", la satisfacción 
del impulso sexual fue declarada un asunto completamente pri­ 
vado. La jerarquía natural entre la gente, como la de padre­ 
hijo{541 o maestro­alumno, fue condenada como un obstáculo 
que frustra todas las emociones más cálidas. Cualquier forma 
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de institucionalización de tos valores morales fue tildada 
de represión: "La moralidad dominante es la moralidad de los 
que dominan". 

En el lugar de las normas establecidas por la rehgíón 
se han puesto puntos de vista, conceptos de valor y modelos 
de comportamiento desarrollados por psicólogos y sociólogos 
del comportamiento. Las escuelas, en las que la educación 
emancipatoria está liberando a los jóvenes de la obligato­ 
riedad de ciertas normas y convicciones religiosas, debe 
actuar de catapulta para el cambio social deseado. Deben 
liberar a los jóvenes para conducirlos a la autodetermina­ 
ción, la madurez(55), la autonomía y la libertad sin res­ 
tricciones tradicionales ni institucionales, sin reconoci­ 
miento de los que ostentan la autoridad. Tal educación tam­ 
bién pretende preparar a los jóvenes para vivir en una so­ 
ciedad emancipada en la que cada cual decida por sí mismo, 
pero en la que, sin embargo, esté garantizada la coherencia 
social o, cuando la ilusión de la persona autónoma y auto­ 
determinante no es muy relevante, esta forma de educación 
pretende vincular la persona a los nuevos ostentadores de 
la autoridad(56J. En lugar de dar una orientación básica y 
formar la conciencia según ciertas normas, una forma de edu­ 
cación se autodescribe como "antiautoritaria"(57) enseña un 
escepticismo profundo respecto a los valores tradicionales 
y una desconfianza permanente respecto a- la sociedad(58) y 
respecto a todo tipo de modelo, institución y autoridad que 
imponga limitaciones a nuestra libertad individual. Los 
principios básicos de toda educación "progresista" afirman 
que la autoridad es "tan dañina para la sociedad perfecta 
como lo es para el desarrollo del individuo"(59J. Sin embar­ 
go, el resultado de todo ello es la inseguridad, la falta 
de orientación, la destrucción de todos los valores, la 
arrogancia por parte de los así ecucedcstsru, "nuevos con­ 
flictos de conciencia, nuevos sentimientos de inferioridad, 
un nuevo temor a la vida, síntomas todos ellos que pueden 
observarse en una gran proporción de antiguos escolares y 
universitarios"(61), y que conducen a la descomposición moral 
de la sociedad. La verdad llana sobre la educación ya no se 
percibe: "Sólo cuando una persona ha experimentado un largo 
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período de obediencia a la autoridad, ha sido forzado a sa­ 
crificar ta satisfacción de sus impulsos básicos, ha obede­ 
cido y ha experimentado la recompensa y el castigo, es capaz 
de adquirir una conciencia independiente y la capacidad de 
autodeterminación" {62). 

LA REVOLUCIÓN LINGÜÍSTICA 

La "revaluación de todos los valores" (Nietzsche) va acom­ 
pañada de la "revaluación de todas las palabras" que forman 
la base de nuestro estado y nuestra sociedad. Este "engaño 
semántico ( ... ) despoja a las palabras del habla coloquial 
de su sentido habitual y tas usa astutamente de modo distin­ 
to" (63). El lenguaje se convierte así en un medio de lucha 
política. Según Schelsky(64), que ha examinado la infiltra­ 
ción metódica del lenguaje tan críticamente como Brezinka 
(651, "ta lucha por la dominación y la lucha de clases tienen 
lugar en la actualidad en la República Federal de Alemania 
mayoritariamente en forma de lucha por las palabras y los 
conceptos". la estabilidad de los términos y la comprensión 
común de sus significados, que podía esperarse hace unas po­ 
cas décadas en ta confrontación de opiniones sociales y po­ 
líticas diferentes, se está perdiendo progresivamente; queda 
una "anarquía del lenguaje"(66J, una "confusión babilónica 
deliberada del 1enguaje"(67). la debilitación de los términos 
tiene consecuencias similares a las de la debilitación irre­ 
flexiva y negligente de las estructuras: "Sin unos fundamen­ 
tos fiables de términos y estructuras no hay progreso; cuando 
los términos y tas estructuras pierden su estabilidad, nos 
encontramos hundidos en el fango"t68). 

Hay una gran abundancia de escritos sobre el control ideo­ 
lógico del lenguaje y, consiguientemente, del hombre mismo, 
que exponen los inteligentes mecanismos usadostesj. Brezinka 
lo ilustra utilizando los términos de "autodeterminación" y 
"madurez" como ejemplos. 

Con "capacidad de autodeterminación" se quiere decir "la 
capacidad de liberarse de 1a dependencia", y "de existir como 
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persona liberada"(70J. Este vocablo se utiliza también en la 
actualidad para expresar exactamente lo opuesto a to que slq­ 
nificaba previamente el concepto moral de autodeterminación: 
"La capacidad de controlarse, de vencer el propio egocentris­ 
mo y la propia codicia, reprimir las pasiones y someterse 
voluntariamente al código moral"(71). Incluso en la antigue­ 
dad (Séneca), en la Ilustración y durante el período del 
clasicismo alemán, se apreciaba a la autodeterminación como 
virtud moral: "La capacidad de controlarse, de vencerse hasta 
la generosidad". Según la definición moderna se ha convertido 
en lo opuesto, es decir, en "la capacidad de disfrutarse en 
lugar de conquistarse, la facilidad para rebelarse contra 
las normas morales en lugar de obedecerlas, la disposición 
a pedir felicidad a ta sociedad y utilizar cualquier oportu­ 
nidad de autogratificación en lugar de servir y purificarse" 
(72). 

Mientras que la palabra "madurez" solía significar la ca­ 
pacidad de "avanzar con independencia en la sociedad tal como 
es, consciente de la propia responsabilidad moral", ahora el 
concepto "madurez" se define como la disposición emocional 
"a someter a la sociedad tal como es a la crítica radical y 
a ayudar en la tarea de transformarla según el ideal socia­ 
lista opuesto de cómo debería ser la sociedad"OJJ. 

Una técnica de reinterpretación dialéctica del lenguaje 
es la conexión de conceptos opuestos con significados nega­ 
tivos, como la "tolerancia represiva" de Herbert Marcuse, 
el "odio creativo" de la teóloga Oorothee SOlle o la redefi­ 
nición de términos como la "violencia"(74J, "crítico", "bur­ 
gués", etc ... La falsificación de palabras políticas clave, 
la falsificación lingüistica que destruye los significados 
originales y utiliza entonces los términos redefinidos como 
un caballo de Troya, juega un papel considerable en el pro­ 
ceso de descomposición social que experimentamos en la ac­ 
tualidad. Los sabios chinos conocían la profunda conexión 
entre el lenguaje y el orden del estado: "La muerte prematu­ 
ra, el colapso y la ruina no surgen por sí mismos, sino por 
la confusión de los términos"(75). Confucio describe la ca­ 
dena causal que tiene lugar cuando el lenguaje se corrompe 
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y se debilita: 

"Si los términos son incorrectos, 
entonces las afirmaciones no están de acuerdo con los hechos; 
y cuando las afirmaciones no concuerdan con los hechos, 
entonces no se ejecuta correctamente la tarea; 
y cuando la tarea no se ejecuta correctamente, 
no florecen el orden ni la armonía; 
cuando no florecen el orden y la armonía, 
entonces la justicia se hace arbitraria, 
la gente no sabe cómo mover la mano o el pie. 
De aquí que lo que un hombre sabio afirma puede siempre 
definirlo 
y, lo que asi define, puede ponerlo siempre en práctica; 
pues el hombre sabio de ningún modo 
descuidará sus definiciones"(76). 

En algún otro lugar, dijo Confucio: "Odio el modo en que 
las lenguas afiladas destruyen tanto estados como familias" 
(771. Una afirmación del filósofo francés Claude Adrien Hel­ 
vétius muestra que es evidente un fenómeno que aparece en 
diferentes épocas históricas: "El que instruyera sin engañar 
a 1a humanidad, debería hablar su idioma"(78). 

LA UTOPÍA DE UNA SOCIEDAD ANARQUISTA 

En el código secular de valores, la libertad está en el 
punto más alto. De hecho es un valor fundamental, pues sin 
la libertad el individuo no puede desarrollar su personali­ 
dad. El polo opuesto de ta libertad es el orden. El individuo 
tampoco puede vivir sin este, pues la libertad ilimitada es 
el fin de toda seguridad; acarrea el caos. El orden es el 
hermano gemelo de la libertad y el enemigo jurado de la vo­ 
luntad arbitraria. la relación entre la libertad y el orden 
es de tensión ­una situación no poco común entre hermanos y 
hermanas­ y el problema a solucionar afecta a los principios 
de autoridad y la estructura sobre la que debería cimentarse 
la sociedad para que estas categorías se unieran en una re­ 
lación armónica y equilibrada. 
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En la actualidad este punto de vista ya no parece ser ta 
communis opinio. la gente ha sido testimonio del culto exce­ 
sivo al estado, el ejercicio ilimitado del poder y la pérdida 
total de la libertad en el estado fascista, y la consecuencia 
es que la ley y el orden han perdido su reputación. Para Dah­ 
rendorf, sociólogo, no son "el conflicto y el cambio, sino 
la estabilidad y el orden los que constituyen lo patológico 
de la vida"(791. Para muchos, los términos ley y orden pare­ 
cen ser las consignas políticas de un estado que suprime la 
libertad, para muchos son parte de un vocabulario inhumano, 
y así la teoría de la anarquía, que tiene sus raices en el 
liberalismo extremo y no debe equipararse al terrorismo de 
nuestros días, se revive alegremente{80). Durante algunos 
años no sólo se han atacado formas específicas de norma, sino 
la misma existencia de la norma. Se mantiene que la norma de 
los hombres sobre los hombres no es una cosa natural, sino 
la consecuencia aún efectiva de la Caída del Hombre, por la 
cual se perdió la condición de inocencia natural del Paraíso, 
de libertad de la dominación, una condición a la que los 
anarquistas de todas las épocas volverían. Los que piensan 
de este modo consideran al estado el "terrorista legislati­ 
vo". 

Herbert Marcuse y otros consideran ilegal toda forma de 
soberanía. Exigen el desarrollo sin ningún obstáculo de todos 
los seres humanos ­libres de norma, anarquistas en el sentido 
literal, sin ninguna restricción vinculante procedente de 
instituciones legales intrusas­ como única forma aceptable 
de sociedad. Así aspiran a una forma de sociedad en la que 
el "poder de unos hombres sobre los demás" y con él la ex­ 
plotación de unos por otros sean atajadas, en la que será 
posible una "existencia pacífica"(81J y una "vida próspera" 
(82). Este concepto utópico imagina una sociedad sin escasez 
o pobreza, una sociedad en la que cada cual sea liberado "de 
la lucha diaria por la existencia, del ganarse la vida"(83J, 
y en la que, por tanto, sea abolido el trabajo. En esta tie­ 
rra de ocio y lujuria existirá un grado más elevado de ra­ 
cionalismo, justicia, libertad, belleza, felicidad y humani­ 
dad, y el hombre será capaz de conseguir "la auténtica auto­ 
determinación"(84J. El objetivo es el hombre nuevo, que ha 
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crecido sin autoridad y que es espontáneamente creativo. Este 
postulado de que los hombres no deberían dirigir a otros hom­ 
bres puede entenderse en último término como el deseo del 
hombre de infinito, como el deseo de ser como Dios: Dios es 
anarchos, no está sometido a la voluntad de nadie. 

Pero la concepción anarquista, es decir, el establecimien­ 
to de una sociedad sin la norma de los hombres sobre los hom­ 
bres, es un sueño ilusorio(85). Max Stirner ha escrito sobre 
la lucha desenfrenada por la libertad: "Todo da vueltas sobre 
la misma pregunta: ¿Cuán libre debe ser el hombre? Que el 
hombre debe ser libre es algo que todos creemost86); por tan­ 
to todos somos también liberales. Pero lo no humano que hay 
en cada individuo, ¿cómo frenarlo? ¿Cómo puede no dejarse 
libre a lo inhumano a la vez que se deja libre al hombre?" 
(87). No es posible que las personas vivan juntas sin orden 
político o sin instituciones directrices, pues cuando la 
gente vive junta y hay influencia mutua hay un peligro cons­ 
tante de conflicto. Este peligro de conflicto. inevitable 
inclusoenuna sociedad opulenta cuyos miembros compartieran 
los mismos intereses, se desprende del ejercicio de la ''vo­ 
luntad libre, combinada con el compartir del espacio vital" 
(88). El conflicto se convierte en una amenaza para el hom­ 
bre, ya que, cuando falta la inhibición innata y automática 
para matar, la aparición del conflicto puede conducir a una 
lucha a muerte: "En 1a medida que hay seres de razón prácti­ 
ca que se influencian mutuamente en un espacio vital compar­ 
tido y que actúan sin justicia pública, sino simplemente se­ 
gún lo que piensan que está bien y es correcto, ni los indi­ 
viduos ni los grupos ni los mismos pueblos están a salvo de 
los conflictos con los demás ni los actos de violencia contra 
los demás"!89J. La vida comunal sin norma conduce a la bellum 
omnium contra omnes y "el 'derecho a hacerlo todo' se con­ 
vierte bajo un análisis más preciso en el derecho a no hacer 
nada"(901. La libertad tiene unos límites inherentes. Si no 
se limita y se asegura la libertad mediante leyes generales, 
si no hay una ley vinculante establecida basada en un poder 
político, si no hay un orden director, entonces "la libertad 
individual está constantemente en peligro de ser reducida a 
la nadavtsn. La necesidad de dirección es una necesidad 
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primaria del hombre y el afán de poder, como cualquier otro 
afán, debe purificarse. El sentido y el objetivo de una di­ 
rección estatal es hacer del uso de la violencia la excepción 
y det vivir juntos y en paz la norma. 

LA SOCIEDAD PERMISIVA 

la idea de la vida comunal sin instituciones directrices 
es el sueño fantástico de una minoría mal aconsejada. Pero 
en conjunto la sociedad contemporánea tiende a romper o rele­ 
gar fronteras para extender la libertad del individuo. "l'i­ 
magination au pouvoir!" era uno de tos slogans políticos de 
la revolución estudiantil de 1968. Oue ta empresa también 
conllevara riesgos, ¿quién se preocupaba por .ello? Todas las 
señales de prohibición derribadas, excepto una: "¡Prohibido 
prohibir!" ¡los tabúes son tabú! 

Con desinterés soberano, la sociedad permisiva permite 
ahora modos de comportamiento que han sido tabú durante mi­ 
les de años, y aún se levanta la exigencia de más libertad. 
"Nuestro mundo resuena con la exigencia de placer y liber­ 
tad"(92). Nuestra civilización occidental parece volverse 
gradualmente una alegre "Mahagonny"(93) en la que el desa­ 
rrollo libre de la personalidad se expresa haciendo todo lo 
que se quiere. 

La primera y principal exigencia es la de libertad in se­ 
xualibus. La doctrina psicoanaHstica de Sigmund Freud, según 
la cual la represión de la sexuahdad nos hace neuróticos, 
enfermos, desdichados y viles, ha conducido al mensaje in­ 
verso de salvación según el cual se necesita sólo liberar el 
sexo y ta moralidad tradicional y anticuada para volverse 
sano, feliz y bueno. El biólogo inglés Alex Comfort clama 
por "una mentalidad en que la palabra 'problema' sea cons­ 
tantemente proscrita a favor de 'goce"'; en su opinión la 
castidad no es más virtud que la malnutrición(94). Bajo la 
influencia de esta psicología popular se ha desarrollado una 
nueva perspectiva de considerar al hombre: hoy en día el hom­ 
bre se considera a sí mismo como un "ser que busca et placer 
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y tiene el derecho de obtenerlo"(95), como alguien que puede 
exigir para sí su felicidad a corto plazo mediante el orgasmo 
y 1a potencia sexual. Se considera derecho natural del hombre 
la satisfacción máxima de sus deseos y necesidades. Cuando 
se acepta esta concepción del hombre meramente como un ser 
biológico, toda influencia social que restrinja y ordene ta 
sexualidad parece "antinatural". Demostrando que el ccmpor­ 
ta miento sexual real no corresponde en absoluto a las normas 
establecidas de la moralidad sexual, a Kinsey 1e gustaría 
cambiar la sexualidad de tal modo que los hechos biológicos 
mismos se convirtieran en directriz. Con ello, como observa 
acertadamente Schelsky, "ta exigencia de educación sexual y 
ética es prácticamente abandonada por completo"(96!. 

Asi, fronteras consideradas hasta el momentos inexpugna­ 
bles están siendo ahora atacadas. Hace ya algunos años se 
presentaron ante tos parlamentos de dos estados europeos 
proyectos de ley que hacían posible el matrimonio entre per­ 
sonas del mismo sexo o entre más de dos personas, la denomi­ 
nada "gran familia". los proyectos de ley de las minorías 
parlamentarias no fueron aprobados; sin embargo, demostra­ 
ron cuán lejos ha llegado la discusión y cuánto ha avanzado 
la erosión de los valores tradicionales. Incluso la prohibi­ 
ción del incesto, como demuestra la cita del libro de Haensch 
(97), ya no se considera irrefutable. Jürgen Baumann, un pro­ 
fesor de ley criminal en la Universidad de Túbingen, pide la 
anulación de esta prohibición, afirmando que no hay fundamen­ 
tos razonables para que un padre no tenga trato sexual con 
su hija adulta(98J. Baumann no es en absoluto el único en 
hacer esta petición. En 1977, en el congreso anual de la So­ 
ciedad para la Promoción de la Investigación Sexual CientÍ· 
fico­Social en OÜssetdorf, Ostermeyer, un juez de paz de 
Bielefeld, afirmó: "La prohibición contra la masturbación 
ha sido levantada, pero la atracción natural, física y tierna 
entre padres e hijos se reprime aún y se deja de lado con el 
tabú del incesto. Así, toda la sexualidad está construida 
sobre unos cimientos en ruinas. Sin la supresión del tabú 
contra el incesto, el desarrollo sexual estará siempre alte­ 
rado por perturbaciones". El educador sexual Ernst Bornemann 
pidió "una sociedad en que la sexualidad ya no sea 'enseña­ 
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da', sino que pueda ser practicada con naturalidad por los 
padres con sus hijos desde et nacimiento en adelante". Pues 
"cuanto más permitan los padres a sus hijos la libertad v 
la felicidad del descubrimiento, tantas menos neurosis v 
agresiones desarrollarán como adultos"(99). 

la justificación dada a esta demanda de comportamiento 
sexual desinhibido es que la moralidad sexual tradicional 
es un instrumento de dominación burguesa v que sus sanciones 
crean agresión. Wilhelm Reich ya había visto en la "moralidad 
sexual" y el "misticismo religioso" tos "poderes internos" 
que mantienen al hombre en una condición de "servidumbre y 
autosubyugación"(lOO). Se ve una relación causal entre la 
sociedad autoritaria y la prohibición de la actividad sexual 
para los niños y los jóvenes. Así, un medio importante para 
educar a alguien y hacer de él "una personalidad emancipada" 
es animarle a la libre actividad sexual en la infancia v la 
juventud: "No debería reprimirse el impulso sexual, sino de­ 
jarlo vivir plenamente. Así, se favorece incluso la mastur­ 
bación de los niños de corta edad y que los adolescentes en 
la edad de la pubertad tengan trato sexual con diferentes 
pareíasvnou. Gamm pide que, incluso en las escuelas, las 
habitaciones sean adecuadas de modo que ''los alumnos de am­ 
bos sexos puedan pasar ratos sin ser observados y puedan 
disfrutar de la comunicación erótica"(102). La educación se­ 
xual en tas escuetas no debería limitarse en absoluto a la 
descripción general de los hechos biológicos del sexo, sino 
que tendría que incluir el uso de expresiones vulgares v tra­ 
tar todas las desviaciones v alternativas sociales. Esta es 
la opinión de dos pedagogos de la Universidad de Hamburgo, 
Horst Scarbath y Friedrich Koch, según informa una entrevista 
de ta revista Der Spiegel110JJ, durante la cual Koch declaró 
que parte de la tarea del maestro no era "condenar la homo­ 
sexualidad, sino mostrarla como forma de comportamiento se­ 
xual al mismo nivel que el comportamiento heterosexualvttoq. 
El cambio en la opinión también ha sido rápido: una forma 
de comportamiento que hasta hace poco era punible como ofen­ 
sa criminal debe ofrecerse hoy en las escuelas como una al­ 
ternativa de igual valide211os1. 
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Los programas de educación sexual en las escuelas nortea­ 
mericanas, especialmente en California, con el apoyo de los 
departamentos de salud pública y otras instituciones públi­ 
cas, demuestran que estas tendencias no son un fenómeno es­ 
pecíficamente alemán, sino occidental. En los programas ca­ 
lifornianos de educación sexual no se acentúa tanto la moti­ 
vación fisiológica como la psicológica, 1a sociológica y la 
ideológica. los educadores son atiborrados, ya no con cono­ 
cimientos, sino con "valores nuevos". Con el mismo celo y 
fervor misionero que había inspirado a los predicadores pu­ 
ritanos, se proclama ahora el mensaje de la liberación se­ 
xual. Se tratan con detalle todas las variaciones del com­ 
portamiento sexual. Se da un curso de masturbación a los 
alumnos de trece y catorce años(106J. En Inglaterra la Ofi­ 
cina de Información Paidofí1ica está presionando para conse­ 
guir la tolerancia de la paidofília y la reducción de la edad 
legal de consentimiento del trato sexual a tos cuatro años, 
porque proclaman que ta1 actividad con un adulto es "una 
parte compensadora y natural del desarrollo de un niño"(1071. 
De modo parecido, en Alemania, Sociedad para la Paidofília 
está pidiendo que el párrafo 176 del Código Penal alemán, 
que considera ofensa punible las relaciones sexuales con 
niños menores de catorce años, sea abolido. Incluso en los 
trabajos de Freud(108l se puede descubrir una intuición, 
confirmada por la psicología infantil, de que la actividad 
sexual hace imposible educar al niño y que cuando los senti­ 
mientos naturales de modestia se destruyen, se produce una 
pérdida de inhibiciones en todas las demás áreas, que conduce 
a ta brutalidad y a la falta de respeto para con las persona­ 
lidades de los demás. En la actualidad, sin embargo, nadie 
hace caso de ello. 

Un elocuente abogado de la sociedad permisiva, que ha to­ 
mado una postura extrema en su impulso emancipador por la 
libertad, es el filósofo Arna Plack(1091. Con un estilo li­ 
terario solemne, aduce que la agresión humana no es una forma 
innata de comportamiento, sino que se adquiere cuando se 
frustran los impulsos básicos. El hombre puede alcanzar ta 
realización verdadera cuando ya no se reprime su sexualidad, 
cuando se le permite exteriorizar sus exigencias espontáneas 
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y cuando nuestra cultura ya no haga tales elevadas exigencias 
morales a la gente, sino que integre los impulsos vitales 
básicos. Esta tesis sólo puede comprenderse junto al escena­ 
rio de una concepción totalmente materialista, hedonista y 
pansexual del hombre tal como se presenta en la teoría vul­ 
garizada de la "líbido". Según Plack la raiz de todo mal es 
la "sociedad que reprime los impulsos básicos". En su opi­ 
nión, "es imposible que una persona esté contenta y sea pa­ 
cífica y, al mismo tiempo, insatisfecha sexualmente. Exigir 
humildad, amor al prójimo y renuncia a los impulsos prima­ 
rios, a una misma persona, es exigir demasiado a su moral y 
a sus nervios"(l 10). La única alternativa del hombre reside 
en su reconciliación "con sus exigencias vitales" y en su 
liberación de la "coacción a seguir tabúes que son hostiles 
a sus impulsos"(lll). 

Ya podemos observar en la actualidad que la emancipación 
total de las reglas tradicionales de comportamiento no han 
conllevado lo que sus profetas esperaban, es decir, la li• 
bertad, sino más bien lo opuesto: una nueva forma de escla­ 
vitud. No la felicidad, como esperaba Nietzsche, sino el ho­ 
rror es lo que encontramos "más allá del bien y del mal". 
La tan alabada abolición de los tabúes sexuales con la acep­ 
tación de las formas sexuales prematrimoniales, extramatrimo­ 
niates y desviadas, así como la opinión de que el matrimonio 
es simplemente una forma de vida comunal al mismo nivel que 
otras formas y la tendencia creciente hacia ta promiscuidad, 
no han conducido a una mayor tibertad(l 12), sino que han 
creado nuevas frustraciones y neurosis. La ganancia aparente 
de libertad que conllevó la liberación sexual se ha conver­ 
tido súbitamente en pérdida de libertad, en la obligación de 
ser sexualmente permisivo. En nuestra sociedad, la convención 
social exige ahora éxito sexual a todos. Sólo aquél que tiene 
éxito sexualmente se considera plenamente desarrollado. El 
modo de pensar orientado al logro se aplica también a esta 
área y su estela es el miedo a la impotencia. Schelsky des­ 
cribe cómo funciona este profundo mecanismo: "Cuando lapo­ 
tencia sexual y el orgasmo se convierten en la norma conven­ 
cional, se crea un modelo aceptado por la mayoría y simultá­ 
neamente se inculca a la mente del individuo el miedo y la 
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ansiedad de no poder llegar a este modelo. El miedo a la im­ 
potencia y la ansiedad se han convertido así en un fenómeno 
muy extendido en la sociedad moderna. la abolición '"libera­ 
dora" de la modestia convencional mediante la franqueza se­ 
xual sólo conduce irreversiblemente a una nueva convención 
social en la que se impone la obligación de la experiencia 
orgásmica"n 13). la imagen de una libertad ilimitada se re­ 
vela como una quimera: ''Así, la chica que hoy se abandona a 
las caricias, o incluso al amor libre, tal vez sea impulsada 
por un espíritu tan convencional como lo eran sus tías o tías 
abuelas que trataban a los jóvenes con la mayor formalidad" 
(114). 

No puede observarse ni un indicio de lo que Plack espera 
de ta liberación completa de los impulsos naturales; por 
ejemplo, la reducción gradual de la agresividad. Al menos 
algunos de los éxitos deseados ya serian visibles; nuestra 
sociedad tendría que haberse vuelto un poco más pacífica y 
feliz desde la denominada "ola de sexo" que en pocos años 
quebrara y, en gran parte, aboliera las normas consideradas 
absolutamente válidas durante siglos. Pero he aquí que 1a 
realidad es la opuesta. Durante este tiempo, el incremento 
simultáneo de ta agresividad se ha convertido en un campo 
de investigación extenso para los científicos sociales. Hans 
Schaefer observa con acierto: "La idea de que la supresión 
de 1a sexualidad provoca agresión es una hipótesis sin nin­ 
guna prueba en absoluto; la historia demuestra incluso que 
es incorrecta. Las formas sexuales no han sido tan permisivas 
como ahora hace siglos. la moralidad sexual también decayó 
después de la Reforma y durante la Ilustración. Sería difícil 
superar las atrocidades de agresión que tuvieron lugar y aún 
tienen tugar en estos períodos sexualmente "i1ustrados"(l 15). 
Las sociedades sueca y danesa, libres de 1a represión, han 
sido también incapaces de reducir la incidencia de neurosis 
y delitos sexuales de este tipo. la liberación completa de 
la sexualidad es tan perjudicial como la represión total. 
"La libertad total", dice Schaefer, "contiene un elemento de 
destrucción social total"(116). 

Por otra parte, la permisividad general según el lema de 
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Terenciano: "Homo sum; humani nil a me alienum puto" es el 
reclamo de nuestra sociedad. La acción personal la determina 
la propia voluntad de uno en ta medida que el daño social 
directo no es evidente. La nueva actitud humana tiende a la 
tolerancia absoluta; "apunta a la aprobación de absolutamente 
todo lo que la gente sueña ... Toda peculiaridad del compor­ 
tamiento humano podría exigir ahora legitimación pública y 
aprobación moral"¡111J. Nuestra sociedad respeta cualidades 
de todo tipo, excepto las espirituales: éstas son incluso 
prohibidas. Esta sociedad nos pide que demostremos una pa­ 
ciencia ilimitada con todo tipo de locura, bufonada, absur­ 
didad o estupidez; las cualidades personales deben pedir 
perdón o esconderse"p 18). La tolerancia, que fuera un prin­ 
cipio humano, se ha convertido en un deber absoluto: la obli­ 
gación de comprometerse y tolerar. La "sociedad permisiva" 
no sólo lo permite todo, sino que también pide en la práctica 
que todos permitan hacer a los demás to que quieran. La in­ 
diferencia moral de la sociedad respecto al "comportamiento 
desviado" es un resultado de ello. El concepto de culpa se 
está eliminando de la ley: "Et 'denominado Mal' se ha inter­ 
pretado durante mucho tiempo como fuera ya de la existencia 
antropológica, psicológica y socio16gicamente, y por tanto 
ya no es realmente pvnlbleutat. Los términos que contienen 
juicios morales negativos se han eliminado de la ley alemana 
y han sido reemplazados por conceptos neutros (120). Uncen­ 
tenar de años después de la "campaña contra ta moralidad" 
¡121) de Friedrich Nietsche, la moralidad está postrada ago­ 
nizando. No se trata simplemente de que el contenido del có­ 
digo moral tradicional haya sido saboteado y que haya perdido 
su fuerza vinculante general, sino que el mismo código moral 
ya no es considerado evidente por sí solo. Ha sido relegado 
al dominio de la moral privada e incluso aqui muchos lo con­ 
sideran una especie de estupidez. Incluso la palabra "moral" 
está desapareciendo del vocabulario común. Denunciada como 
instrumento de represión social, no es nada más que un nombre 
para "conceptos que las personas defienden, pero que en rea­ 
lidad se oponen a sus necesidades reales" (1221. Cuando ta 
gente habla de la moralidad lo hace casi siempre con un tono 
irónicop23¡ ­en términos como "fisgón" o "moralista"­ o en 
el sentido emancipador ilustrado ­la "moralidad prevalecien­ 
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te"-. "La moralidad ha perdido su buena conciencia", escribe 
Tenbruck, "pero sin mal no hay bien, sin desaprobación moral 
no hay ética"(124). La conciencia de lo correcto y los con- 
ceptos morales firmes son, según et conductista Konrad Lo- 
renz, "tan indispensables para la interacción de nuestros 
modelos de comportamiento social como la tiroides para nues- 
tras hormonas"(125). En una afirmación siempre válida, Aris- 
tóteles definió al hombre sin moral, sin virtudes y sin ley 
ni justicia: "El hombre, cuando está completo, es el mejor 
de los animales; pero si se le aislara de la ley y la justi- 
cia sería el peor de ellos. La injusticia es tanto más grave 
cuando es injusticia armada; y e1 hombre posee armas desde 
su nacimiento (como, por ejemplo, la lengua) que están des- 
tinadas a servir los objetivos de la prudencia y la virtud 
morales, pero que pueden usarse preferentemente con fines 
opuestos. Es por eso que, si carece de virtud, es un ser muy 
perverso y salvajísimo, y peor que los demás en lo que res- 
pecta a la indulgencia de la lujuria y la gula"(126). 

LA MANÍA DE LA INOCENCIA 

Una tendencia que acompaña la permisividad general de 
nuestra sociedad se revela en el cambio de actitud respecto 
al crimen y ta responsabilidad individual. Al desaparecer 
la concepción cristiana del hombre, también desapareció la 
creencia en la responsabilidad personal. En una obra de tea- 
tro famosa, George Bücnneruan expresa poéticamente la con- 
vicción de que e1 individuo actúa bajo el influjo de una co- 
acción inalterable y no tiene libertad de elección: "¿Quién 
dijo este 'se debe'? ¿Quién? ¿Qué hay en nosotros que pros- 
tituye, miente, roba y asesina? Somos muñecos cuyos hilos 
mueven poderes desconocidos, ajenos a ncsorrosvuze). Niet- 
zsche llamó al concepto de libre voluntad "la más infame en- 
tre todas las artes de los teólogos" y al cristianismo, a 
causa de su afirmación de la responsabilidad del hombre, ta 
metafísica del verdugo"(129). 

Durante las últimas décadas ha habido una disputa inter- 
minable entre la libre voluntad y la responsabilidad humana, 
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especialmente en la esfera de la ley penal. Se rechazan como 
absurdas la libre voluntad, la responsabilidad y la culpa 
1130). El tema de investigación de las ciencias sociales 
modernas es el hombre y "sin embargo han perdido de vista 
al hombre"!l31J. Orientadas hacia un concepto materialis­ 
ta(132J de1 hombre, lo consideran determinado por sus impul­ 
sos y las represiones que 1e impone la sociedad; el hombre 
no es libre para actuar independientemente: "Se describe al 
hombre como un ser que o bien sólo reacciona ante tos impul­ 
sos ­et modelo conductista­ o se libera de ellos ­el modelo 
psicodinámico­(133). 

Amo Plack denomina a la enseñanza del indeterminismo "una 
teoría egocéntrica que prescribe que el hombre sea un pequeño 
dios que pueda escoger lo bueno y lo malo de igual modo" 
(134). La idea de la libre voluntad como "base del comporta­ 
miento burgués decente" le parece "una sobreestimac,ón vana 
de la adaptación subjetiva del hombre, que sigue al adies­ 
tramiento uniforme de la primera infancia y está condiciona­ 
da por la siempre presente coacción a adaptarse a las exigen­ 
cias de la sociedad de más logros y más consumo"(135). El 
hombre, como juguete de sus propios impulsos y de las coac­ 
ciones externas, como "el transformador de fuerzas causales 
ciegas que le influyen"tl36J, es en consecuencia incapaz de 
decidir entre el bien y el mal en un ejercicio de la libre 
voluntad. La base de este punto de vista es la "teoría del 
psicoanálisis" que sostiene que las acciones conscrentes tas 
dirigen las profundidades que son inconscientes para el in­ 
dividuo. De ello se deriva que no puede censurársele por sus 
acciones y por tanto no puede haber culpa, sólo error: todo 
acto, tanto para el que lo comete como para el que lo sufre, 
es un acto del destino, atgo que les sobreviene como el frío 
común o una plaga. Los descubrimientos de la psicología pro­ 
funda han conducido a una exoneración moral del individuo: 
"la evidencia de que el hombre es influido en sus impulsos 
por la 'socialización', es decir por la educación, el entor­ 
no, las condiciones económicas, etc., lo conducen, sobreva­ 
lorando esta idea, a la creencia irracional(137) de que tiene 
una excusa para el comportamiento dirigido contra los modelos 
morales, legales o políticos, y por tanto exige que se alte­ 
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ren "las circunstancias", es decir, la condición de la fami­ 
lia, de las escuelas, de las instituciones de enseñanza y de 
la administración"P38J. 

Como resultado, al no ser el hombre un ser responsable 
que actúa bajo la exigencia firme de un "tú debes", sino una 
criatura determinada por fuerzas y automatismos, ta desvia­ 
ción de la norma parece una especie de enfermedad social o 
un reflejo de los condicionantes socioeconómicos prevalentes, 
de los que el perpetrador es responsable sólo en parte o no 
lo es en absoluto: "El principio de responsabilidad personal 
y el principio penal básico de culpa y expiación no pueden 
sostenerse, cuando el 'acto', sea cual fuere, es el resultado 
de factores socletes desfavorables para la persona. A la per­ 
sona como 'parte culpable' no puede pedírsele cuenta del he­ 
cho sino que necesita una 'resocialización', es decir, una 
alteración de las circunstancias sociales que lo determinan" 
(139). 

Mientras, la opinión popular de que "el crimen está deter­ 
minado exclusivamente por las fuerzas sociales y no es otra 
cosa que el reflejo de las condiciones sociales" se ha con­ 
vertido en un dogma. La fórmula actual del individuo bueno 
y la sociedad mala no se limita a 1a discusión académica; 
como excusa muy bien recibida ha penetrado en la conciencia 
común, y, por tanto, es en sí mismo un factor que conduce 
al crimen. Viktor Frankl, profesor en la Universidad de vie­ 
na, señala que este "deduccionismo" persuade al individuo 
de que "es una victima de las circunstancias" y por tanto 
proporciona al criminal una coartada. "Ahora la responsabi­ 
lidad puede cambiarse por mecanismos psicodinámicos o pro­ 
cesos condicionantes"(140). 

No estamos lejos de la psicología profunda y de la opinión 
de Mechler de que el criminal es un "conejillo de indias so­ 
bre el que la sociedad proyecta y ensaya sus propios senti­ 
mientos de culpa". El "destinatario débil e indefenso" de las 
agresiones que se han embotellado mediante la negación de 1os 
impulsos básicos "es todo individuo y de este modo le acarrea 
una culpa que todos creen merecer"(141J. Cuando alguien pena 
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a los delincuentes ataca indirectamente sus propios rasgos 
odiosos y reprimidos, asociales o no sociales. la teoría 
psicológica insinúa por ello que todos tienen el deseo de 
robar, engañar, incendiar y violar, y sostiene que la renun­ 
cia a tales actos conduce directamente a la agresión contra 
la persona que se atreva a satisfacer sus impulsos. Por tanto 
Plack ve en el código penal un "sistema loco"(1'12) basado 
en "prejuicios morales", el "producto de una sociedad que 
se ha desarrollado mediante la agresión"{143J. De modo seme­ 
jante ve un "odio activo contra el prójimo" que actúa en una 
sociedad de "personas frustradas vitalmente que han de expre­ 
sar su descontento por su renuncia con ta agresión directa, 
que es socialmente dolorosa, o con la penalización del acto 
agresivo"\144). Entonces Plack exige la abolición de todo 
tipo de ley penal¡1451. Mauz propone el mismo postulado: "La 
justicia criminal es un justicia de clase... Incluso en la 
sociedad sin clases, la clase de los jueces justos sobre la 
clase de los injustos ... Si la justicia de clase debe ser 
abolida, entonces debe abolirse la justicia criminal"(146). 
La alternativa al código penal abolido, es decir "la solida­ 
ridad total"p47), muestra cuán lejos está de la realidad. 
Mauz cree que: "Sólo requiere que dejemos de juzgar a los 
demás, que decidamos con ellos, para ellos, y por tanto para 
nosotros también, que nos esforcemos para encontrar sotucto­ 
nes"(148J: ¡vacías palabras de reclamo! 

Tates opiniones no se restringen en absoluto a la teori­ 
zación, sino que ya han hallado expresión en ta peticiones 
de un juez en activo: Hellmuth Ostermeyer, juez de Bielefeld, 
considera que la penalización no es más que "la venganza de 
la sociedad" y "la agresión opuesta contra el crimen; en su 
naturaleza no es diferente del mismo crimen, sino que opone 
violencia a ta violencia. La causa, la magnitud y la forma 
de la penalización son diferentes del crimen, pero para el 
subconsciente ­que es lo importante­ son una y la misma cosa, 
dos notas semejantes en el mismo libro de cuentas ... Es la 
penalización la que transforma la inadaptación del compor­ 
tamiento en criminalidad, y el encarcelamiento provoca la 
forma más dura de criminalidad, pues es la reacción más du­ 
ra". En este contexto, Ostermeyer también habla de la "lla­ 
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mada moralidad". Como Plack pide la abolición de la penali­ 
zación, el cierre de las prisiones y el tratamiento de los 
convictos en libertad. Es "una reacción sin reprobación, sin 
declarar culpable al criminal, sin condena o estigmaci6n mo­ 
ral"(149). Cree que "conforme desaparezcan las prisiones, 
desaparecerán gradualmente los crimmalesvuset. "Curar" en 
lugar de penalizar es la divisa. 

Esta es la postrera consecuencia de una mala interpreta­ 
ción del concepto de igualdad: todos los hombres son iguales, 
los buenos y los malos. No se reconocen diferencias morales 
entre los hombres porque ya no tiene lugar una valoración 
moral. Este modo de pensar tiene consecuencias graves, tanto 
para la persona que cree en estas conclusiones, como para 
la sociedad que lo trate conforme a ellas. Si las estructu­ 
ras, es decir, la sociedad y el entorno, son las únicas cau­ 
sas del comportamiento socialmente dañino o incluso criminal, 
no hay que maravillarse que sean cada vez menos las personas 
que confiesen ser culpables como resultado de sus propios 
errores, incapacidades o faltas. la incapacidad de ver y re­ 
conocer ta culpa, una especie de manía de la inocencia, au­ 
menta. Cuando se persuade a una persona de que su acto es 
sólo una inadaptación del comportamiento determinada por las 
influencias sociales del entorno y, por tanto, de poca tras­ 
cendencia moral, y cuando se le dice que no podía actuar de 
otro modo, se le despoja de to último que podría motivarle 
a actuar en el futuro según las normas del comportamiento: 
una conciencia culpable, instrospección de la culpa y remor­ 
dimiento. Pero los ilustrados modernos no conservan estos 
conceptos. Nietzsche llamó a la conciencia culpable "una 
enfermedad"(151) y esta afirmación de Ptack no puede reflejar 
una actitud más negativa respecto a la moralidad: "Esta es 
la mayor humillación para un ser humano: mediante una educa­ 
ción hostil a los instintos básicos o por un lavado de cere­ 
bro patente se le hace tener un sentimiento de pecado o de 
culpa, aunque desde un punto de vista vital ­es decir, opues­ 
to a una moralidad antisensual­. o incluso en relación con 
otras culturas, está en lo cieno'tusaí. El que aún se sienta 
culpable o con remordimiento está enfermo y necesita de una 
terapia. 
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Este modo de pensar, que tendrá unas consecuencias socia­ 
les enormes en una medida aún imprevisible, lo encontramos 
entre maestros, asistentes sociales. juristas e incluso teó­ 
logos. Está muy extendido entre los expertos psiquiátricos 
y psicólogos. Recientemente, sin embargo, el psiquiatra Vik­ 
tor Frankl señaló que et concepto psicológico de agresión 
en el sentido freudiano o incluso el concepto biológico de 
Konrad Lorenz de la investigación comparativa del comporta­ 
miento no pueden aplicarse a la vida emocional e instintiva 
del hombre, pues ésta expresa intención: "Cualesquiera que 
sean las causas biológicas o psicológicas de la agresión, a 
nivel humano las dejo (en el sentido hegeliano) desarrollarse 
hasta ser algo muy diferente: a nivel humano, ¡yo odio! Y en 
contraste con la agresión el odio se dirige a algo que odio. 
El odio y el amor son fenómenos humanos, porque son intencio­ 
nales". Según Frankl, et fenómeno humano no es "ta agresión" 
sino "et odio" y el hombre "no dejará de odiar si está per­ 
suadido de que le dirigen mecanismos e impulsos. Este fata­ 
lismo no es consciente de que, cuando estoy agresivo, no son 
los mecanismos y los impulsos que hay en mí y que pueden 
existir en mi 'id' ("Id": el "ello" o fondo inconsciente de 
mi psiquismo), sino que soy yo quien odia, y no hay excusa 
para ello, sólo responsabi1idad"f153). 

SUSTITUTOS SECULARES DE LOS VALORES 

Los frutos de la decadencia del sistema de valores son ya 
manifiestos. La idea de que el hombre tiene deberes así como 
derechos, y que tiene una deuda con la sociedad, se ha desva­ 
necido. "El énfasis se centra ahora en los 'derechos', en lo 
que nos debe la sociedad. Pero nunca puede haber derechos sin 
deberes"(154J. El hábito creciente de las exigencias constan­ 
tes, una forma de comportamiento "que no permite casi ningún 
margen para la actividad política", se intensifica por el 
hecho de que "tas personas responsables en la política, 1a 
economía y la ciencia se amoldan a las tendencias generales 
por motivos oportuntstesvussi. El calor humano y ta pronti­ 
tud en ayudarse mutuamente están desapareciendo más y más. 
El desprendimiento ya no tiene ningún valor. No es simplemen­ 
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te una falta de aliento en el cultivo de esta virtud, se ri­ 
diculiza la virtud misma, aunque la gente no puede vivir en 
común satisfactoriamente sin ella. El altruismo es una de 
las carencias de comportamiento mayores de nuestro tiempo 
de acuerdo con Ayn Aand, quien propone enérgicamente que las 
personas deberían luchar por sus propios fines y dar paso a 
sus emociones sin hacer caso de los demás(156). El deber y 
la disciplina son rechazados a favor de la espontaneidad y 
la emoción. Un gran número de los llamados intelectuales, 
que viven muy bien del superávit que producen los demás, 
condenan aquellas mismas virtudes a las que, en último análi­ 
sis, deben su confort y bienestar: el sentido del orden, la 
diligencia, la eficacia, el sentido del deber. Pero una so­ 
ciedad no puede existir sin cierta medida de disciplina y 
un sentido del deber, y menos una sociedad como la nuestra 
tan técnica y por tanto más susceptible a los desórdenes. 
Taylor señala correctamente que incluso el más perfecto con­ 
testatario difícilmente querrá que el cirujano que le opera 
el apéndice no cuente cuidadosamente los puntos, ni que el 
mecánico que cambia el aceite de su coche se olvide de cerrar 
la tapa con fuerza. Hay una chocante contradicción en el 
pensamiento de los que dan la espalda a la "sociedad de los 
logros" y le niegan su fidelidad y cooperación, a la vez que 
esta sociedad los mantiene. De modo semejante, aquellos que 
injurian y rechazan el principio del comportamiento moral 
condenan un sistema del que recogen los beneficios y que "les 
da autoridad moral junto con una buena vida y una renta ele­ 
vada"(157J. Esta contradicción no tes desconcierta en abso­ 
luto. 

En la cúspide de la jerarquía de los "valores" seculares, 
después de la exigencia de libertad ilimitada, viene la cua­ 
driga de la duda, la crítica, la protesta y el conflicto, en 
lugar de todos los valores que garantizan la cohesión y el 
funcionamiento de la sociedad. Esta "banda de los cuatro", 
estas "virtudes cardinales" modernasnsa), reemplazan con 
rapidez a las viejas. Dudar y criticarlo todo¡159), protes­ 
tar(160J continuamente y ser conscientemente conflictivo: 
este es el eslogan. 
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Ahora bien, no puede negarse que la duda y la crítica son 
indispensables y tienen una influencia estabilizadora para 
la vida en común y en una comunidad floreciente. Pero estas 
posiciones negativas se hacen peligrosas cuando ya no están 
integradas en la estructura de los valores y alcanzan enton­ 
ces un énfasis tan poderoso como para reemplazar todos aque­ 
llos valores que refrenan y cultivan al hombre. Entonces se 
convierten en el vehículo de una agresividad desenfrenada. 
La cohesión social no puede fundamentarse exclusivamente en 
la duda, la crítica y la protesta. 

El conflicto también es inherente a la vida comunal humana 
e incluso al mejor de todos los órdenes sociales posibles; 
ni siquiera el "Reino de Dios sobre la tierra" ­en la medida 
que imaginamos este concepto como algo a realizar en esta 
tierra y no lo malinterpretamos ingenuamente­ liberará at 
mundo del conflicto entre las personas. Siempre habrá con­ 
flictos. Incluso ta sociedad más pacífica no alcanzará la 
tranquilidad pacifica del cementerio. Pero una sociedad así 
pondrá a nuestra disposición medios con los que podamos tra­ 
tar los conflictos con más eficacia; detendrá el circulo vi­ 
cioso de ta violencia y garantizará una solución pacífica a 
los conflictos. Johan Galtung no estaba tan equivocado al 
considerar el conflicto como "la sal de la vida" y el "gran 
dador de energía". Señala que "nos sentimos más vivos cuando 
nos enfrentamos con un conflicto que nos desafía realmente 
y cuando triunfamos gradualmente en el dominio de este con­ 
üictovüsu. Sin embargo, cuando el conflicto social es sa­ 
ludado como una "forma de vida"(162) y se le da un papel de­ 
cisivo como generador de progreso hacia una sociedad humani­ 
taria, cuando se busca el conflicto o se crea artificialmente 
y se decreta para revelar las "contradicciones sociales" y 
para "sacar al exterior los conflictos latentes"(163), cuando 
se crean grietas entre ta gente, grietas que nunca se hubie­ 
ran desarrollado sin la agitación externa, cuando no sólo 
se revelan conflictos existentes, sino que se intensifican, 
cuando se enseña el conflicto mediante una forma de educación 
que denuncia toda clase de regla, recela de la cooperación 
social, defiende la aparición deliberada del conflicto y en­ 
trena a los jóvenes para desconfiar y rebelarse, cuando se 
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enseña la revuelta y se la practica en lugar de atajar los 
conflictos, entonces son inevitables la agresión, la polari­ 
zación y la destrucción(164). Hans Heigert ha satirizado los 
nuevos mandamientos del modo siguiente: "¡No debes confor­ 
marte! Debes encontrarte a 11 mismo ofreciendo primero resis­ 
tencia; deja siempre que hable tu mente y expresa tus inte­ 
reses. No te dejes persuadir por nadie; sé desconfiado, espe­ 
cialmente respecto a los que dirigen tu hogar, tu escuela y 
tu estado. Desenmascara tu entorno social, mira a través de 
la manipulación, ten el coraje de enfrentarte a las estruc­ 
turas y las instituciones, franquea los tabúes, descubre 
siempre la realidad detrás del modelo aceptado, desenmascara 
los intereses de los demás y analiza tu papel en la sociedad. 
Provoca así, rechaza, ¡realízate!". En su opinión "los que 
educan a sus jóvenes de este modo no deben sorprenderse si 
al final surge lo opuesto a la libertad, es decir, un fana­ 
tismo que siempre está vinculado con 1a predisposición a 
ponerse totalmente a la disposición de los demás, en otras 
palabras, a subyugarse"(165). Hay un aumento diario del nú­ 
mero de los que, criados en un clima falto de orientación 
religiosa y no habiendo aprendido el desprendimiento, la 
disposición al sacrificio, el sentido del deber y la capa­ 
cidad de adaptación, reciben la enseñanza del escepticismo 
desesperanzado, la desconfianza y la predisposición constante 
a causar el conflicto. Así, rechazan a la sociedad, altamente 
desarrollada tecnológicamente, pero tanto más susceptible a 
los desórdenes, y quieren "pasar de ella". No quieren ser 
"aceite, sino arena en la maquinaria de la sociedad"nss¡. 
El sermón de Herbert Marcuse sobre la "gran negación" de la 
"sociedad del logro", la difamación del cumplimiento y la 
denuncia de la exigencia de cumplimiento debido a "nuestro 
sistema social y económico como forma característica de la 
inhumanidad moderna"(167) no ha pasado desapercibido. Una 
sociedad del rien ne va plus (del "no va más") extiende una 
sombra siniestra ante este sermón. 

El declive moral de nuestra sociedad se manifiesta en to­ 
das sus áreas. Hace más de cuarenta años, Shoghi Effendi 
describió sus signos como resultado del destronamiento de 
la religión: "El recrudecimiento de 1a intolerancia religio­ 
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sa, de ta hostilidad racial y de ta arrogancia patriótica; 
las evidencias crecientes del egoísmo, recelo, miedo y frau­ 
de; el auge del terrorismo, el desorden, el alcoholismo y 
el crimen; la sed insaciable y la búsqueda febril de vani­ 
dades, riquezas y placeres terrenales; el debilitamiento de 
la solidaridad familiar; el relajamiento del control paterno; 
la caída en la indulgencia det lujo; la actitud irresponsable 
frente al matrimonio y en consecuencia la ota creciente del 
divorcio; ta degeneración del arte y la música, la infección 
de la literatura y la corrupción de la prensa; la extensión 
de la influencia y las actividades de aquellos "profetas de 
la decadencia" que abogan por el matrimonio comunitario, que 
predican ta filosofía del nudismo, que llaman a la modestia 
una ficción intelectual, que rehusan considerar la procrea­ 
ción como el fin sagrado y primario del matrimonio, que de· 
nuncian ta religión como opio del pueblo, quienes, si se les 
diera rienda suelta, harían retroceder a la raza humana a la 
antigua barbarie, al caos y a ta extinción final; estas son 
las características relevantes de una sociedad decadente, 
una sociedad que debe renacer o morir"(168J. 

En la actualidad estas características, reconocidas con 
claridad sorprendente, se han intensificado y consolidado 
en una sociedad que está en proceso de desintegración. la 
barbarización de nuestras vidas y el declive de nuestra cul­ 
tura(169) están considerablemente avanzados. Se ha estable­ 
cido una contracultura11101 en la que "la deshonestidad, la 
irracionalidad, el prejuicio, la intolerancia, el incivismo, 
la violencia y la destrucción aparecen como valores princi­ 
pales, mientras que la honradez, ta razón, la imparcialidad, 
la tolerancia, las buenas maneras, el afecto, el esfuerzo y 
la creación son denigrados y convertidos en valores negati­ 
vos", escribe Taylor. Observa más adelante: "Un giro tan 
completo no tiene precedentes en la historia de la cultura 
occidentatvü ru, la medida en que se desvanecen la moralidad 
y el espíritu públicos ta demuestra la necesidad del estado 
de gobernar según un cuerpo siempre en aumento de regulacio­ 
nes. Se ve obligado a intervenir cada vez más en los asuntos 
de sus pueblos, creando más normas, ordenanzas y prohibicio­ 
nes, mientras que en el pasado el sentido del bien moral y 
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el espíritu público estaba arraigado en 1a sociedad de modo 
que el ciudadano sabía sin ninguna directriz externa cómo 
debía comportarse. El caudal de leyes que ahora es necesario 
a causa de 1a falta de consenso es una de las razones por las 
que la máquina administrativa se ha vuelto tan hinchada, por 
las que la democracia se está asfixiando bajo la presión de 
la burocracia y 1a gente está cada vez más desilusionada con 
el estado. El hecho de que la falta de moralidad no pueda ser 
compensada legislando fue postulado hace mucho tiempo por 
lao Tse: "Cuando más se legisla, más ladrones hay"(172). 

la condición moral de nuestra sociedad se demuestra por 
el aumento de la mentira. Naturalmente, mentir es tan antiguo 
como la historia humana: "Todos los hombres son mentirosos'', 
dijo e1 salmista(1731, y San Agustín dedicó todo un libro a 
la mentira(174). El hombre tiende a malversar el lenguaje 
para ocultar más que para revelar pensamientos(175). Pero 
la mentira no ha tomado nunca posesión del hombre con tanta 
fuerza como en la actualidad. la medida en que la mentira 
inunda nuestra vida privada, social y política se demuestra 
en un estudio reciente de Sissela Bok, una profesora de la 
Universidad de Harvard(176). Durante mucho tiempo el princi­ 
pio maquiavélico que permite la mentira para conseguir fines 
políticos ha determinado la práctica política en Oriente y 
en Occidente, en guerra como en paz. Talleyrand remarcó: 
"Cuando se enfatiza demasiado la integridad de un político, 
la gente duda de su capacidad". Es algo habitual en la polí­ 
tica que las declaraciones oficiales se revelen falsas y que 
informes nuevos que han sido negados formalmente se revelen 
correctos. También es común que las promesas electorales sean 
traicionadas inmediatamente después de ganadas las eleccio­ 
nes (177). Todo ello refuerza la muy extendida actitud de que 
no es necesario ser tan cuidadoso con la verdad. Esta ten­ 
dencia hacia la insinceridad conduce a la gente a perder 
confianza en los demás y a desconfiar de los líderes políti­ 
cos y las instituciones. Pero en una sociedad que se basa 
en la insinceridad, el engaño y la desconfianza en lugar de 
la sinceridad, la honradez y la confianza, los sentimientos 
de inseguridad y miedo ganan terreno(178). 
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la cultura actual no tiene vida. En su agonía mortal pide 
un nuevo aliento de vida. Pero en lugar de nuevos valores 
estéticos o una nueva espintualidad, sólo están las fuerzas 
de la putrefacción y la descomposición en funcionamiento. los 
síntomas de la decadencia cultural son: la desintegración 
creciente de todas las formas sociales; la exhibición de 1o 
feo(1791 y lo sucio que nos rodea por todas partes; el "as­ 
pecto desaseado", la negligencia en el vestir, en el cabello 
y en los modos sociales; la difusión de la vulgaridad y el 
lenguaje caüeierouaot, que incluso los académicos usan en 
sus discusiones; el poder de convicción atribuido a los tér­ 
minos fecales, es decir, el uso de palabras vulgares, sexua­ 
les, pornográficas u obscenas por académicos jóvenes, obvia­ 
mente "para crear la supuesta identificación de clase de los 
estudiantes con la clase ccrerevneu: el uso de palabras 
relacionadas con funciones anales o genitales que los escri­ 
tores modernos apenas pueden evitar hoy en día. En una socie­ 
dad sin tabúes, ya nada sorprende. Las alusiones delicadas 
ya no funcionan, hace falta que sean groseras. 

El teatrot1821, el cine y ta novela se han agotado. Recu­ 
rren cada vez más a "expee stones chocantes y a la exploración 
de situaciones límite", a la "tediosa orgía pornográfica o 
al sexo rebuscado"(183). Prevalece la estética del "shock" 
y el sensacionalismo. El absurdo, la glorificación de lo 
ruín, de la violencia, la crueldad y la perversión sexual 
predominan; se describe libremente la homosexualidad, el 
travestismo y la sodomía. Al mismo tiempo, las escenas cine­ 
matográficas de violencia y crueldad no "quieren producir 
una catarsis", sino que buscan "en lugar de ello sorprender, 
aporrear, enfermar"\184). la locuranes) es el tema principal 
de tas novelas de los años sesenta; la demencia y no la nor­ 
malidad "se ha convertido en la piedra de toque de la reali­ 
dad"t186). Jean Genet(187J, por ejemplo, sentenciado después 
de muchos recursos previos a cadena perpetua y perdonado des­ 
pués de la intercesión de Jean­Paul Sartre a causa de tas 
obras que escribiera en prisión, transfigura al hombre moral 
y sexualmente anormal con una retórica extática y pervierte 
el orden moral convirtiéndolo en su opuesto. El mundo de los 
ladrones, violadores y asesinos es a sus ojos el único mundo 
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honesto, las fantasías sobre et canibalismo son "la verdad 
más profunda sobre los deseos humanos"(188J. "Perfeccionista 
del mal", "creador de una teología negativa'', "demiurgo de 
un antimundo del crimen" eran los nombres que se le aptice­ 
ban. En la sensibilidad de estos escritores, Daniel Bell ve 
"un temblor apocalíptico ­como las golondrinas antes de una 
tormenta­ que parecen advertir de algún holocausto amenaza­ 
dor"(189). 

E1 hombre se experimenta y se comporta en gran medida se­ 
gún 1a imagen que tiene de sí mismo y de la sociedad en la 
que vive, y estas imágenes están muy determinadas en la ac­ 
tualidad por los libros y las películas. Brezinka hace in­ 
ventario de nuestra "realidad cultural" moderna: "Los ins­ 
tintos animales, el egoísmo, el comportamiento primitivo y 
la violencia, el individualismo arrogante, la autocompasión 
sentimental, la oposición a todo tipo de autoridad, la burla 
de todas las virtudes, la hostilidad hacia la sociedad y la 
cultura, predominan en ella. La manifestación del mal, lo 
enfermo y lo feo forman el tema central. Es el mundo de la 
locura, del crimen, de la perversidad sexual, de la falta 
total de amor, de la crueldad, del desespero y del suicidio. 
Es un mundo sin belleza, sin orden, sin dignidad y sin amor. 
Las experiencias extremadamente negativas de los marginados 
de la sociedad, las fantasías llenas de odio de los fracasa­ 
dos y tos delirios de los dementes se ofrecen a nuestros con­ 
temporáneos como imágenes desfiguradas para la Interpreta­ 
ción de la naturaleza del hombre. Lo más vil se eleva a la 
norma, lo noble es negado y la lucha por ideales elevados 
es ridiculizada. Cualquiera que esté continuamente expuesto 
a estas proclamaciones de pesimismo y nihilismo de la lite· 
ratura actual más importante (que es altamente crítica de 
nuestra cultura) o de la filosofía, el teatro, el cine y las 
artes visuales y que no halle una alternativa, caerá final­ 
mente en esta condición espiritual él mismo"(190J. Cuando 
ya nada es sagrado, cuando todo tabú debe ser franqueado así 
como todo límite, entonces casi automáticamente aparece la 
tendencia a vencer la barrera entre la "mterpretación tea­ 
tral" y la realidad. Entonces "el hambre de la violencia, 
primero en el teatro y luego en las manifestaciones calleje­ 

82 



LA FISONOMÍA OE NUESTRO TIEMPO 

ras, se convierte en una droga psicológica necesaria, una 
forma de adicción"¡191¡. A la vista de esta situación, el 
Papa Juan Pablo II en Munich, en noviembre de 1980, hizo la 
siguiente pregunta a los políticos y artistas: "¿No es posi­ 
ble que el nihilismo reflejado en las diversas formas de arte 
actual pueda incitar a las gentes a encontrar placer en cosas 
malas, en la destrucción, en la decadencia v no podría con­ 
ducir al cinismo y al desprecio del bienestar humano?". 

ESCAPISMO 

El "vacío existencial" en el que vivimos conduce al sen­ 
timiento de que "nada tiene significado" y esto a su vez 
conduce a neurosis v eetcctcnesnsa. Por eso no es sorpren­ 
dente que mucha gente deserte v emprenda el vuelo fuera de 
una sociedad que no tiene ideales que ofrecer y no transmite 
ni valores genuinos ni un sentido pleno. Pueden muy bien 
preferir una vida inconstante, parasitaria, sin compromiso, 
como los hippies{1931, los vagabundos o los nómadasuse), a 
la vida en la sociedad; pueden buscar en la ternura nostál­ 
gica la vida simple; pueden intentar las formas alternativas 
de vida comunal en la ciudad o en el campo con ta esperanza 
de encontrarse a sí mismos, escapando de tas realidades prác­ 
ticas de la vida(195) para hallar seguridad y calor en un 
colectivo; pueden escaparse con las drogas o el alcohol, o 
finalmente incluso suicidarse. Lo que todos tienen en común 
es una actitud de rechazo radical: se resisten a todo npo 
de coerción social, maldicen el progreso técnico y ridiculi­ 
zan el principio burgués de que la paz y el orden deben pre­ 
valecer en la vida. 

En una sociedad que ha perdido sus soportes espirituales, 
que sólo ofrece una abundancia de, a menudo, supertluos bie­ 
nes de consumo y diversiones del tipo más trivial, en lugar 
de un objetivo en la vida y de ideales, crece el hambre de 
nuevas sensaciones v emociones más sofisticadas. Por eso los 
jóvenes especialmente buscan refugio en mundos de diversión 
fabricados farmacéuticamente. La ola de la droga(196), pro­ 
movida por cínicos beneficiarios internacionales que no tie­ 
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nen más que desprecio hacia los demás seres humanos, ha 
arruinado la salud y la vida emocional de miles de jóvenes 
en la República Federal de Alemania(197J y amenaza con con­ 
vertirse en una emergencia nacional. las drogas, consideradas 
inocuas y ensalzadas en los círculos de la subcultura que 
pide que pongan a la libre disposición de todos{198), entra­ 
ron en escena con la ola de sexo y pornografia; son la ex­ 
presión de una exigencia absoluta de autorrealización indi­ 
vidual que considera el deber, la disciplina y el sentido 
civico, como ideas de pequeños burgueses pasadas de moda 
(199). 

No es menos maligna la difusión del alcoholismo. Todo 
parece indicar que el alcoholismo es el mayor problema del 
siglo para la medicina social. En 1979, treinta y nueve mil 
millones de marcos alemanes se derrocharon en bebidas en el 
República Federal; esto equivale a seiscientos treinta y 
cinco marcos por habitante(200J. Según informes periodísti­ 
cos, un 37% de los adultos alemanes son "grandes bebedores" 
12011, de un millón y medio a dos millones son alcohólicos, 
ciento cincuenta mit de ellos son jóvenes en la edad que va 
de los catorce a los veinticinco años. El número de personas 
que corren et peligro del alcohol se estima entre tres y 
cuatro millones. El número de bebedores adictos que ya no 
pueden asumir un trabajo se ha tnplicado durante los últimos 
diez años. En otros países del este y el oeste de Europa 
12021, y en los Estados Unidos, hay semejantes tendencias 
alarmantes. 

El indicador más notable de la creciente incapacidad de 
la gente de encontrar algún sentido a sus vidas es el hecho 
de que, en una sociedad de la abundancia, en medio de una si­ 
tuación de bienestar, la segunda causa más frecuente de muer­ 
te es el suicidio. Et número de los que se suicidan es par­ 
ticularmente elevado en aquellos países industriales que 
tienen un alto grado de seguridad social. Así, en la Repúbli­ 
ca Federal de Alemania, se suicidan trece mil personas cada 
año, al menos tantas como mueren en accidentes de tráfico 
(203J. Además, hay aproximadamente doscientos mil intentos 
de suicidio cada año. En Suiza, el número de suicidios es más 
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elevado que el número de muertos en accidentes de tráfico 
(204). En Japón, la frecuencia de suicidios entre jóvenes de 
hasta dieciocho años se incrementó en 1978 en un 11%. Los 
sociólogos consideran responsables a los cambios bruscos en 
la estructura de la sociedad La disolución de los estrechos 
vínculos familiares tradicionales conduce a un sentimiento 
de aislamiento y hostilidad hacia los demástzcsj. 

En contraste. la incidencia del suicidio en países sub­ 
desarrollados donde prevalece la pobreza y la necesidad es, 
contrariamente a lo esperado, relativamente baja, porque aún 
hay sistemas que exigen compromiso e imparten un sentido, 
una prueba más de que no toda acción que se comete está so­ 
cialmente determinada. Viktor Frankl observa acertadamente: 
"Si una persona encuentra un sentido a la vida, entonces 
también está dispuesta a sufrir si es necesario. Pero, por 
otro lado, si no ve ningún sentido en la vida, no la valora­ 
rá, aunque exteriormente esté bien. Es entonces posible que 
se desprenda de su vida a pesar de la prosperidad y la abun­ 
dancia"(206). 

EL AUGE DEL CRIMEN 

Otra caractertsuca de la vida moderna es el rápido incre­ 
mento de las acciones que dañan a la sociedad y ta escalada 
de la criminalidad durante los últimos veinticinco años. Más 
aún, este hecho es rebatido ocasionalmente con el argumento 
de que el incremento aducido en la criminalidad es un reflejo 
de la mejora en la eficacia por parte de la policía en el 
descubrimiento y solución de crímenes y de que tos actos cri­ 
minales reciben más publicidad de los "medios de comunica­ 
ción"(207J. En realidad, en todas partes hay una disminución 
en el número de casos resueltos. Además, el incremento explo­ 
sivo del crimen se refleja en el crecimiento constante de 
las instituciones penales y en las estadisticas referidas a 
ellas, que no pueden ir al paso de su desarrollo(208). Tay­ 
lor, en 1975, informa que la incidencia del incendio provo­ 
cado se ha incrementado diez veces en los Estados Unidos y 
trece veces en el Reino Unido desde 1950(209). El aspecto 
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más alarmante de esta tendencia es que el número de niños y 
jóvenes representados en estas estadísticas es extraordina­ 
riamente elevado(210J. la ola catastrófica de delincuencia 
juvenil en los países africanos está descrita en la Revue 
lnternational de Criminologie et de Police Technique¡2111. 
la influencia de la civilización occidental en África ha te­ 
nido consecuencias desastrosas: los pueblos se están vacian­ 
do; las ciudades crecen con rapidez; muchosjóvenesabandonan 
sus hogares paternos para holgazanear sin fin alguno por las 
ciudades donde no tienen trabajo y donde recurren al crimen 
o caen víctimas de la adicción a las drogas o la homosexuali­ 
dad. El transtorno del matrimonio y la familia crece en tas 
áreas urbanas, con el resultado de que cada vez más jóvenes 
son abandonados a su suerte y tentados por et crimen. 

En la primera Conferencia Europea de Policía de la Juven­ 
tud, en Aachen, en octubre de 1977, se anunció que el número 
de personas sospechosas de un crimen había aumentado de 
1963 a 1976 en un 77% para los jóvenes (de 18 a 21 años); 
entre los niños, que no habian alcanzado la edad de respon­ 
sabilidad penal, et número había aumentado un 104%, y para 
los jóvenes de 14 a 18 años el aumento era de un 132%. Prin­ 
cipalmente se trataba de acciones vinculadas a los delitos 
contra la propiedad y a la violencia. Uno de cada tres hom­ 
bres de veinticinco años ya había sido convicto por algún 
motivo en la República Federal de Alemania1212). En 1980, la 
República Federal de Alemania alcanzó un nuevo record crimi­ 
nal: tres millones ochocientos mil delincuentes registrados; 
trescientos ochenta mil (=10%) más que el año precedente. 

Estas tendencias son mundiales y están afectados particu­ 
larmente los países industriales altamente desarrollados. En 
1978, sesenta mil novecientos maestros y maestras estadouni­ 
denses fueron tan golpeados por sus alumnos que requirieron 
hospitalización(213). Incluso en Japón el comportamiento vio­ 
lento de los escolares contra sus profesores se ha converti­ 
do, de la noche a la mañana, por decirlo así, en una amenaza 
social, a la que el periódico Asahi Shimbum dedicó una serie 
de artículos en 1980. 
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Mientras que tres mil cuatrocientos veinticuatro delin­ 
cuentes entre los 14 y los 18 años fueron arrestados en Nueva 
York en 1950, el número ha alcanzado los veintiséis mil en 
1975(214). Entre 1978 y 1979 el número de crímenes violentos, 
con la muerte como resultado, se elevó un 10% y los de vio­ 
lación un 13%. En 1979 tenía lugar, en los Estados Unidos, 
un robo cada 4'6 segundos, un atraco cada 10 segundos, una 
violación cada 7 minutos y cada 24 minutos era asesinado un 
americano (215). Una investigación de la "New York Health 
Authority" revelaba que la causa más frecuente de muerte de 
habitantes adultos de esta ciudad entre los 15 y los 44 años 
no es ni el accidente ni ta enfermedad, sino el asesinato. 
Matemáticos del Instituto de Tecnología de Massachusetts han 
calculado que cada niño neoyorquino crece con un factor de 
riesgo de 1 por 65 de ser asesinado algún día(216). En un 
notable discurso, en New Orleans, en septiembre de 1981, el 
presidente Reagan describió el crimen en los Estados Unidos 
como una "epidemia" contra la cual la justicia americana era 
impotente. Según Reagan, el sistema de administración de jus­ 
ticia se había colapsado. Había fracasado en su misión más 
importante, es decir, "la protección del Inocente y el cas­ 
tigo del culpable"1217). El crimen y el miedo a él están pa­ 
ralizando gradualmente a la sociedad americana y empiezan a 
eclipsar a todos los demás problemas. 

En la actualidad París excede a Marsella, Hamburgo y Chi­ 
cago en lo que refiere al aumento del crimen ­un 64% de 1972 
a 1979­ Cada año se denuncian nueve mil hurtos, más de cuatro 
cientos mil robos con violencia, ciento sesenta asesinatos, 
unos treinta y cinco mil robos de coches y unos cien mil ro­ 
bos de menor importancia. Sólo se resuelve un 38% de los ca­ 
sos. Una gran cantidad de crímenes ni tan siquiera son denun­ 
ciados a la ocnctamsr. 

Los países comunistas no se han salvado de la escalada 
del crimen. Tanto los países de la Europa del Este como ta 
República Popular de China se enfrentan con un gran aumemc 
de la criminalidad. El gamberrismo, los actos violentos, los 
atracos y el pillaje han alcanzado tales proporciones en Chi­ 
na, en sus grandes ciudades, que según el alcalde de Shan­ 
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ghai el orden público está "seriamente perturbado". En el 
Diario del Pueblo de Pekín (Jen-min jih-pao) del 23 de junio 
de 1981 se levantaban claras quejas sobre el aumento tan rá- 
pido del crimen, particularmente con respecto al aumento de 
crímenes graves como ataques con bombas, incendios provoca- 
dos, asesinatos y robos, así como violaciones que cometen a 
menudo bandas y acaban con la muerte de la víctima. En este 
artículo, se hacía una llamada al público para ayudar en 1a 
lucha contra el crimen. Se han realizado, como disuasión, 
ejecuciones públicas(219). 

Habitualmente se sostiene que tos factores sociales son 
en gran parte responsables de los crímenes. Es chocante que 
un país con tan elevado grado de seguridad social como Suecia 
se vea afligido por una ola de violencia dirigida contra las 
escuetas. Después del "Año del Niño", 1979, el ministro sueco 
de educación proclamó al año 1980como el ''Año de la Campaña 
contra la Violencia en tas Escuelas" para contrarrestar el 
progresivo embrutecimiento en las escuelas. Las reformas es- 
colares introducidas en nombre de la libertad han fracasado 
obviamente porque los alumnos no sabían qué hacer con esta 
nueva libertad: "La sociedad materialista y opulenta ha pa- 
gado por su riqueza financiera con el precio de la pobreza 
en las relaciones humanas. Se tiraron por la borda modelos, 
directrices e incluso instrucciones, pero no fueron reempla- 
zados, a no ser que se acepte la promiscuidad en las escuelas 
como expresión de la búsqueda de seguridad"(2201. 

Un ejemplo perfecto en este contexto es el robo en las 
tiendas. Desde la introducción de tos almacenes de autoser- 
vicio, este tipo de robo ha aumentado en tal medida que gra- 
dualmente 1a eficacia económica en aumento está siendo neu- 
tralizada. En la República Federal de Alemania, en 1963, la 
inclinación a servirse sin pagar condujo a la inculpación de 
cuarenta y tres mil trescientos veinticinco rateros; en 1977 
eran aproximadamente doscientos mil y en 1978 casi trescien- 
tos mil(221). Al mismo tiempo se presume acertadamente que 
sólo se sorprende un 1% de los infractores. El daño a la 
economía asciende cada año a miles de millones de marcos. 
Las causas de esta epidemia residen en el descenso de los 

88 



LA FISONOMIA DE NUESTRO TIEMPO 

umbrales de la desinhibición y de ta conciencia personal. 
No pueden atribuirse al sistema de clases, corno demuestra 
el hecho de que todos los estratos de la sociedad están re­ 
presentados en una muestra típica de rateros, y las clases 
bajas no están en absoluto representadas más a menudo que 
las demás. Es una indicación del cambio en la conciencia 
individual y en la actitud de ta sociedad en conjunto. Tam­ 
bién lo explícita el hecho de que los robos en las tiendas 
fueran declarados casi exentos de castigo y clasificados como 
una infracción sumaria durante la reciente reforma del código 
penat12221. En los otros países europeos la situación no es 
meiortazn. 

Esta evolución ha empujado al estado a multiplicar sus 
activos de autoridades de persecución criminal ­policial y 
judicial­ y lo ha conducido casi a sus límites en cuanto a 
eficacia se refiere. Puesto que no se puede incrementar el 
número de empleados y construir prisiones ad infinitum, el 
estado ha hecho frente a la situación de un modo distinto, 
es decir, con la "descriminalización" del código penal, en 
otras palabras, anulando muchas disposiciones penales o re­ 
definiendo crímenes como infracciones menores y reemplazan­ 
do la sentencia de prisión en muchas ocasiones por multas. 
Y aún están repletas las prisiones. Como resultado de esta 
moderna criminalidad en masa el "principio de la legalidad" 
1224¡ está siendo saboteado cada vez más por el "principio 
de la oportunidad": pequeños crímenes que comete mucha gen­ 
te, como los robos en las tiendas, habitualmente ya no son 
castigados por ta ley criminal(225) porque la capacidad de 
lo judicial, a pesar del aumento de personal, está agotada. 
La justicia se rinde a la injusticia. Pero si el estado no 
puede cumplir su fin fundamental, que es la protección de 
los intereses de sus ciudadanos, entonces el logro cultural 
de la solución material de los conflictos mediante institu­ 
ciones objetivas se destruye gradualmente y conseguimos lo 
que menos deseamos: 1a autojusticia(226) y la ley de ta jun­ 
gla. 

Pueden observarse claramente dos limitaciones: por un la­ 
do, que la capacidad de la sociedad para hacer frente a los 
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actos criminales no es infinita y, por otro, que las sancio­ 
nes penales son impotentes ante las causas más profundas de 
un aumento del crimen que ha alcanzado proporciones epidémi­ 
cas. Sólo pueden proporcionar un remedio en la medida que 
las infracciones criminales sean la excepción en la vida de 
la sociedad y que ta sociedad permanezca intacta. ¿Pero cuál 
es el fin último de este desarrollo? ¿Por qué nuestra socie­ 
dad ha perdido tanta de su inmunidad a esta provocación? 
Criminólogos, sociólogos y psicólogos están buscando en la 
actualidad las causas de este desarrollo, pero donde ellos 
están buscando sólo van a encontrar una pequeña parte de la 
respuesta. 

TERROR Y VIOLENCIA: ESTIGMAS DE NUESTRO TIEMPO 

Probablemente no hay nada que muestre más claramente la 
decadencia de la ética tradicional y la enfermedad de nuestra 
sociedad como la nueva dimensión del mal con ta que nos en­ 
frentamos hoy día: el embrutecimiento de nuestro mundo con 
el aumento de la violencia. "Igual que la temperatura elevada 
nos advierte de que no todo está bien en nuestro cuerpo, del 
mismo modo la violencia es una indicación de que algo anda 
mal en la sccteoac­cm. Nos enfrentamos con la predisposi­ 
ción en rápido aumento a solucionar los conflictos con ta 
violencia. 

Ahora bien, la violencia es tan antigua como ta humanidad 
Lo nuevo es su impacto en las sociedades elevadamente tecno­ 
lógicas, su constante presencia en los medios de comunicación 
y su incidencia en nuestras vidas cotidianas. Friedrich Ha­ 
cker en su libro sobre la violencia122s1 describe su natura­ 
leza y el embrutecimiento del mundo moderno. la violencia, 
"tan infecciosa como el cólera", debe su "virulencia a su 
aparente justificación, que la hace epidémica ... La violencia 
es simple, las alternativas a la violencia son complejas ... 
lo opuesto a la complejidad es la simplificación agresiva" 
1229). Hacker muestra en qué gran medida la violencia se ha 
convertido en parte de nuestras vidas: "la dimensión más ho­ 
rripilante del embrutecimiento moderno no es que la violencia 
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individual y colectiva se encienda más a menudo (en su mayor 
parte después de haber sido promovida y fomentada delibera­ 
damente) sino que se ha hecho cada vez más común y habitual. 
La violencia se ha convertido en un hecho cotidiano, natural 
y trivial, una nadería banal... Somos ya tan insensibles que 
es necesaria una escalada significativa de la violencia o 
actos especialmente dramáticos de brutalidad para sacarnos 
de esta mortecina indiferencia, que proviene probablemente 
de nuestro sentimiento de desemnarcrtaacr. 

La gente usa la violencia por diversas razones. La vio­ 
lencia por ta violencia la expresan las gamberradas de 1as 
bandas de "rockers", el vandalismo/2311 y la destrucción sin 
sentido. Incluso este uso de la violencia encuentra abogados 
que la apoyan desde un punto de vista sociológico. El vanda­ 
lismo, nos dicen, es "una indicación ya no de enfermedad so­ 
cial, sino de salud moral", "una expresión de buen humor", 
"delincuencia creativavtaazt. 

Los criminales usan cada vez más la violencia para per­ 
seguir sus fines. El número de robos a bancos en la República 
Federal de Alemania ha aumentado de quince en 1963 a seis­ 
cientos treinta y dos en 1981{2331. En 1976 se cometía un 
robo cada media hora. ¿Es una coincidencia que, en una socie­ 
dad opulenta caracterizada por ideologías que ensalzan el 
consumo, la posesión y el crecimiento(234), la adquisición 
fácil de la propiedad mediante la violencia sea tan tentado­ 
ra? La forma de violencia más cínica y que revela el mayor 
desprecio de la vida humana se nos enfrenta en los secues­ 
tros, la toma de rehenes y los asaltos a aviones, en los que 
los criminales pueden contar con las inhibiciones de personas 
con una moral que no quiere que los demás mueran. Este chan­ 
taje moral de lo más despreciable, desconocido ­al menos en 
Europa· hasta los años 60, es hoy un acontecimiento cotidia­ 
no. Los delincuentes internacionales, que ni siquiera se 
arredran de enviar partes seccionadas del cuerpo del rehén 
a los que chantajean como prueba de ta seriedad de sus in­ 
tenciones, están construyendo una industria del secuestro y 
el chantaje. Este desafío enorme para la humanidad es muy 
probablemente un resultado indirecto de la tan practicada 
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legitimación de la violencia para la consecución de fines y 
objetivos políticos. 

Los fines políticos primord,ales, tal es la opinión de no 
pocos, justifican el uso de la violencia, si es expeditiva 
y el objetivo no puede conseguirse de otro modo. La justifi­ 
cación de la violencia por los intelectuales de la extrema 
izquierda, como Frantz Fanon en "Los Malditos de esta Tierra" 
(235), Jean­Pau1 Sartre en "Las Manos Sucias"(236) y Herbert 
Marcuse, y que ya ha sido asumida por otros a pesar de sus 
aspectos irracionales, tiene muchas formas: por ejemplo, la 
diferenciación entre violencia reaccionaria (reprensible) y 
revolucionaria (recomendable) o el concepto de "contravlolen­ 
eta". Aquí, el monopolio estatal sobre la violencia, que ga­ 
rantiza la eficacia de sus leyes, es discutido y, mediante 
un recurso dialéctico, se construye una situación de autode­ 
fensa, que entonces hace de la violencia ilegal una "contra­ 
violencia" (aparentemente) legal{237J. Se proclama el derecho 
a defenderse contra la violencia "institucionalizada" o "es­ 
tructural" del estado contra el individuo. La palabra "vio­ 
lencia" se utiliza de modo diferente al uso normal, por ejem­ 
plo cuando las autoridades le hacen a uno perder el tiempo; 
las instituciones de crédito representan a la violencia con­ 
tra la economía del hogar; la preparación profesional avan­ 
zada es violencia contra los obreros, que son preparados así 
para que las empresas tengan más beneficios; las regulaciones 
de los éxamenes, los programas de estudios prescritos, poner 
notas, son las "violencia" de los "profesores privilegiados" 
(238). 

La violencia contra el estado es el medio de "demostrar 
que aún se está con vida y de preservar la dignidad del 
hombre". Et pacifista Johan Galtung lo define así: "La vio­ 
lencia existe cuando se influye a la gente de tal modo que 
su realización somática y espiritual real es menor que su 
realización potencial"(239J. la sociedad de consumo impone 
la violencia estructural porque disminuye el radio de acción 
del hombre. También es violencia estructural que un millón 
de maridos mantengan a un millón de esposas en ta ignorancia. 
Entonces la tesis es: "la violencia personal es necesaria 
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para eliminar ta violencia estructural"j240). Visto desde 
este ángulo, el daño a la propiedad es entonces "un golpe 
contra lo que tenemos de burgueses, un acto de liberación 
de los grilletes existentes hasta ahora, un acto de comuni­ 
cación"(241). "Por tanto la paz llegará a la tierra", escri­ 
bre Friedrich Tenbruck, "cuando nos podamos realtzar plena­ 
mente como seres físicos y espirituales. Y cuando somos in­ 
capaces de hacerlo, entonces es a causa de 1a violencia es­ 
tructural... Aquél que no quiere reaccionar a la "violencia 
estructural" con la "contraviolencia" está excluido del em­ 
bargo general. Aquél que no ve en el estado "la falta orga­ 
nizada de paz" es proscrito. Y así la revolución, tanto en 
su forma no violenta como en su forma (demasiado a menudo) 
violenta, se convierte en la contraseña de la búsqueda de la 
paz"(242). 

Es indiscutible que hay algo que es violencia estructural 
ilegítima. la legislación del estado nazi en lo que refiere 
a los judíos era violencia estructural, que oprimió y final­ 
mente aniquiló a millones. las leyes del "apartheid" suda­ 
fricanas, que dañan la dignidad humana de la población de 
color y condenan una gran parte de la población al servilis­ 
mo, pueden describirse como "violencia estructural". Sin em­ 
bargo, lo que hace a este concepto inutilizable y peligroso 
es su extensión demagógica. El concepto de violencia es un 
ejemplo de la petición de Herbert Marcuse de una reforma sis­ 
temática del vocabulario, su "terapia lingüística"\243). 

Común a todos estos conceptos de la legitimación de la 
violencia es la opinión de que el uso de la violencia es sólo 
cuestión de oportunidad y táctica. Los sondeos de opinión 
más recientes (1982) de la República Federal de Alemania de­ 
muestran en qué medida ha brotado esta semilla: sólo el 63% 
de las personas rechazan la violencia, lo que significa que 
más de un tercio de 1a población acepta la violencia como 
medio de resolver las diferencias políticas. No es mi inten­ 
ción ni es necesario en este contexto discutir las múltiples 
formas de terrorismo político en el mundo(244). En mi pais 
(245) un gran número de jóvenes muy inteligentes responden 
a la pregunta de si nuestras vidas valen la pena de ser vi­ 
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vidas después de todo con un claro "¡No!" y con odio destruc­ 
tor y autodestructivo. Estas personas no provienen de otro 
planeta; son parte de nuestra sociedad, una "sociedad de 
gente notoriamente infeliz: solitaria, ansiosa, deprimida, 
destructiva, dependiente"{246). Los hemos creado nosotros, 
tal como en la actualidad estamos creando también una horda 
de niños inadaptados(247) y personas psicológicamente enfer­ 
mas(248J; tat como ya hemos provocado la muerte en nuestras 
carreteras. Estas personas con su aversión al mundo no son 
sino sintomáticas de la enfermedad fundamental de la humani­ 
dad. El tratamiento represivo o terapéutico de estos sínto­ 
mas, aunque muy necesario, es sólo un paliativo. No curará 
la enfermedad que crea estos síntomas. Toda la discusión so­ 
bre las causas del terrorismo no alcanza sus profundidades 
reales. Además de una plétora de condiciones(249), la razón 
más básica de este fenómeno es la desintegración de nuestra 
escala de valores y el vacio existencial en el que vive ta 
mayoría de la gente hoy en dia: la pérdida del valor y el 
significado. El terrorismo se arraiga en la crisis de la mo­ 
ralidad, en la cuestión de cómo distinguir la justicia de 
la injusticia y lo correcto de lo incorrecto; y la crisis 
de la moralidad es, en último análisis, la crisis de la fe 
en Dios. Cuando la discusión que acaba de empezar llegue a 
este conocimientot250J, se comprenderá que el problema es 
más fácil de reconocer que de solucionar. No puede resolverse 
con medios sociales: no puede decretarse una nueva moralidad 
estatal, y ninguna medida de persuasión puede levantar a la 
antigua moralidad de entre los muertos. Una sociedad no puede 
impartir un sentido de la vida cuando las mismas personas 
(251) han perdido este sentido. 

Pasando revista a la historia descubrimos que siempre ha 
existido el asesinato e incluso ejemplos de genocidio, como 
el cometido contra los indios americanos durante cuatro si­ 
glos. La violencia, la crueldad, el odio racial y nacional, 
han existido siempre. Y sin embargo la situación actual tiene 
características nuevas: "Nunca la injusticia, nunca los crí­ 
menes han tenido lugar a tan gran escala como en nuestra so­ 
ciedad masificada", escribe Erich Fechner(262). La violencia 
y el terror son los estigmas de nuestro tiempo tal como se 

94 



LA FISONOMÍA OE NUESTRO TIEMPO 

manifiestan en los sangrientos crímenes de dos guerras mun­ 
diales, en los asesinatos en masa de muchas revoluciones, 
en el genocidio a escala industrial{25JJ en los campos de 
concentración o en las áreas selváticas ricas en materias 
primas, o en la reintroducción de la tortura(254) en no pocos 
países. Protegidos por el concepto anacrónico de la sobera­ 
nía, se permite a los tiranos asesinar sin que intervenga 
la comunidad de naciones. 

la violencia, que es el resultado de una larga cadena de 
hechos sociales y que nos ha caído encima "como una peste 
negra psíquica"12ss1, conducirá al colapso de la vida coti­ 
diana si no puede detenerse. El crímen, la violencia y el 
odio constituyen un camino seguro hacia el abismo. Es muy 
improbable que la humanidad pueda dominar este problema a 
corto plazo. Ninguno de los factores sociales que son res­ 
ponsables en parte del odio y el embrutecimiento, como los 
barrios pobres, el desempleo y los hogares rotos, está siendo 
corregido. Y el sistema de valores, el "punto de apoyo de 
Arquimedes"(2561 se hace añicos, las tradiciones culturales 
determinantes se están marchitando. Por tanto, todo está a 
favor de la creencia de que los fenómenos patológicos de la 
sociedad actual no mejorarán en el futuro, sino que empeora­ 
rán: "un mundo oscurecido por la luz mortecina de ta reti­ 
gión"12s11. 

¿EL FIN DE NUESTRA CIVILIZACIÓN? 

lo que Alfred Weber llamara una vez el "cuarto hombre": 
amoral, sin fe, intelectualizado, mecanizado, ni siquiera 
un ser humano, sino inhumano, un "no­hombrevtzsaj. ya no es 
una visión del futuro, sino, como recalca Jean Gebser, "un 
duro hecho de nuestro tiempo"¡259). El escritor Klaus Mehnert 
ha resumido sus "valores" y caracteristicas más notables en 
un catálogo negativo: radicalismo, anarquismo y nihilismo; 
utopismo y vandalismo; arrogancia e intolerancia; vagabundeo 
y libertinaje; amoralidad y criminalidad; aversión al trabajo 
y adicción a las drogas/2601, El hamo sapiens, el orgullo de 
la creación, se ha convertido en el horno brutalis, la bestia 
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desencadenada sin inhibiciones(261): "Cuando no hay visión, 
el pueblo perece"(2s2¡. 

Los valores seculares substitutivos no han hecho a nuestro 
mundo más amistoso o mejor y no nos traerán el cielo a la 
tierra. Conducen et envenenamiento psicosocial de nuestra 
vida en común a la propagación del modelo de amigo-o•enemigo 
y a que la comunicación degenere en difamación. Hemos de ad- 
mitir con Norbert Elias "que hemos perdido nuestra orienta- 
ción en el mundo, que el conjunto de conceptos y categorías 
que nos transmitieron ya no corresponde a ta sociedad contem- 
poránea"(26JJ. ¿Puede sorprendernos entonces la pérdida de 
autoridad experimentada por las instituciones estatales, la 
creciente inestabilidad de nuestro orden social o la corruo- 
ción de nuestra cultura? ¿Puede sorprendernos que, en un mun- 
do que ha perdido sus soportes espirituales, la inseguridad, 
el miedo y la desesperanza(264) sean epidémicos y que la 
gente mire al futuro con preocupación? 

Nos vemos forzados a preguntarnos con inquietud si no he· 
mos maniobrado hacia un callejón sin salida. El miedo exts- 
tencial del hombre moderno revela su pérdida de equilibrio 
interior y de orientación(265), su insensibilidad, su falta 
de amor y seguridad, su autoalienación. El descenso en el 
número de nacimientos(266) en tos países industriales más 
importantes, el rechazo de la procreación, es una expresión 
de una crisis básica de la esperanza humana: la voluntad de 
continuar viviendo se ha roto. Nuestra civilización tan e!o- 
giada12s11, la ciencia y el progreso no pueden satisfacer las 
necesidades fundamentales del hombre. Detrás de la lustrosa 
fachada{268l hay un vacío. 

Muchos esperan un "cambio del viento" y se consuelan con 
ta esperanza de que este vacío pueda ser sólo un fenómeno de 
paso en el movimiento incesante de la historia. Muchos añoran 
el pasado. "Nostalgia" se ha convertido en una palabra de 
moda. "La decadencia", escribe Gustav Sievert, un filósofo 
de Aachen, "ya aparece en cada punto crucial. Todo el mundo 
lo sabe, lo siente y lo experimenta. Respiramos constante- 
mente el miedo. Nuestro siglo pasará a la historia como el 
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sigto del miedo"(2691. 

las épocas de desarrollo fueron siempre tiempos de confu­ 
sión, de colapso, de decadencia, de falta de legislación, 
inseguridad y miedo. Hay varios paralelismos entre nuestra 
situación actual y el declive de la antigúedad, la caída de 
la antigua Roma, tanto por sus causas como por las reacciones 
de los que lo experimentaron. Algunos de los sintomas de1 
colapso del imperio romano, que han sido descritos a menudo, 
son: éxodo del campo a la ciudad y crecimiento de un prole­ 
tariado urbano; una balanza comercial adversa; un crecimiento 
constante de la inflación y de la carga de impuestos; la ten­ 
dencia a provocar el conflicto y el uso de la violencia; el 
descenso de la seguridad pública por la aparición de bandas 
armadas y, como resultado de ello, la formación de entida­ 
des privadas de protección; el aumento de la corrupción; la 
amplia profusión de literatura de protesta y libelos políti­ 
cos; 1a ley del terror; los gobernantes supeditados al deseo 
de las masas; la decadencia de la creación artística y téc­ 
nica; el gran número de suicidios, 1a proliferación de cultos 
ocultos y todo tipo de superstfctóntaxn. la causa espiritual 
de estos síntomas de decadencia fue la agonía de la religión 
romana y la griega¡2111 y la desaparición de las viejas vir­ 
tudes. El emperador Augusto, que intentó preservar y restau­ 
rar la antigua piedad romana y su modo de vida mediante la 
promulgación de una legislación estricta contra la lujuria 
y el vicio y mediante una ley de matrimonio rigurosa (lex 
Julia). fue incapaz de detener la decadencia creciente de 
la moralidad y la caída de la sociedad. El vicio se hizo so­ 
cialmente aceptable y la vida licenciosa se elevó al nivel 
de principio. Séneca escribía: "Las damas nobles cuentan sus 
años por el número de sus maridos, no por el de cónsules" 
12121. La falta de leyes se extendió por todas partes; in­ 
cluso el desorden en las clases universitarias no es, según 
la descripción de San Agustín, una invención de nuestros 
días{273). los que experimentaron el colapso del mundo anti­ 
guo también estaban llenos de horror y desespero. "Todo el 
mundo gimió en la caída de Roma", escribió San Agustín, y 
San Jerónimo escribía desde su monasterio en Belén que "la 
raza humana" fue afectada por la caída de Roma: "la lengua 
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se me pega al paladar y los sollozos sofocan mis palabras 
al pensar en ello"(274). 

Sin embargo, los cambios gigantescos del pasado pueden 
apenas compararse con los que el mundo experimenta hoy en 
día: nuestra civilización altamente técnica es mucho más 
susceptible a las perturbaciones que las culturas del pasado; 
y por primera vez el desarrollo es mundial y toda la humani­ 
dad está afectada por él. El filósofo y religioso hindú Sar­ 
vapalli Radhakrishnan describe así nuestra situación y sus 
alternativas: "La situación contemporánea está preñada de 
grandes posibilidades, inmensos peligros o recompensas in­ 
conmensurables. Puede ser el fin o un nuevo principio. La 
raza humana puede acabar destruyéndose o puede renacer su 
vitalidad espiritual y amanecer así una nueva era en la que 
este tierra se convierta en un verdadero hogar para ta huma­ 
nidad"(275J. 
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(8) Aún hoy lilS ,es1rv11 mund11les de grano s61o durarian 30 dlas. Ver Ta vio,. 
How to Avoid the FuturelC6mo evuar el futuro). pp. 255 y sgs. 
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{7)Repor111e en el SüddeutscheZeitungdel 24.5.1980 en oc1116n de 111eum6n 
de min1st1os del ConseJo para la Alimentación Mundial (WfC) de las Naciones 
Unidas en A1usha, Tannnia. del 3 al 7 de ¡unio. Según el informe de 1980 del 
Gobierno Federal de Alemania sobre la alimentación en 11 Repúbhca Federal 
Alemana, uno de cada tres ciudadanos peu demasiado. 
181S1 et consumo mundial de energia aumenta anualmente sólo un 3% -ta varia- 
ción necesena en opm16n de los economistas nacionales pa11 mantene, la es- 
tabilidad del sistema actual- en1onces las reservas que según los cálculos 
actuales pueden obtenerse de modo ren11ble durarjn solo vemt11rés 11'ios (a- 
ceite m,ne,all. t1e1n11 y dos eños (gas) y sesenla y tres 1l'los !carbón), Sud- 
cleutsche Zettung del 25.1.1980. Aunque los p0lit1cos y e11pertos en economia 
conocen estos datos, la e11plotación 1rrefrenad1 de los recursos y el desp1l- 
tene irresponsable de energi1 conunúan. 
(9) la economia mundial es1j atravesando su peo, crisis desde la segunda 
gue11a mundial. SegUn un informe de la Comisión Norte-Sur para el desa11ollo 
intemac1onal, no sólo estjn amenuadas por la quiebra nac,ones md1v1duales, 
sino grupos en1eros de naciones. 
(10) El lns111u10 de lnves11gac16n para la Paz Internacional de Estocolmo (SI• 
PRI), esuma la fueru e11plos1va de las armas nucleares depositadas en los 
arsenales de las potencias nucleares eqU1valente a veinte mil millones de 
toneladas de e11plosrvos convencionales. Esto corresponde a un mtl16n de bom- 
bas del tipo ut1hzado en Huosh1ma. A pesar de esto. la carrera armamentis- 
uce continúa. El sector de la economía con el mayor indice de creemrento 
es la ,odustna de armamenlo. Según el informe anual del Directo, E¡ecut1vo 
del Programa del Medio Ambiente de 1as Naciones Unidas, la humanidad gasta 
casi un millón de dólares cada mmuto para su propia dest1ucc1ón militar 
(Süócleutsche Zeitungdel 10.6. 1980). CI. Abrüscung und Wdfrieden (Desarme 
y Paz Mund11I). Decla11ctón de la Comunidad lntemacional Bahj'i con una m- 
troducc1ón de Ul11ch Gollme,, Holhe1m-langenham 1980. Uno de los estudios 
mh ootables sob,e los horrores de una guerra 11óm1ca es el anjh11s apou- 
llpt1co de Jonathan Schell hte of the Earth (New Yo,k. 1982). El hbro alcanzó 
el prime, lugar en las lisias de los mh vendidos mmed11tamen1e después de 
ser publicado y, desde entonces, h1 provocado una discusión entre c1entificos, 
ccnnees y penod,stas. 
(11) La d1st1nc11 económica media entre los países en vin de desarrollo y los 
palses 1ndustr1ales ha aumentado de 1:1.7 (1850) hasta 1:9 (19601- CI. Suren- 
dra Patel, '"The Econom1c D1st1nce between Nat1ons; lts Dugin. Menuremen1 
and Outlook.". �Journal. 1964. pp. 122 y sgs. 
(12)Gén 1:28. 
(13) Año tras año las jreas forestales vírgenes son taladas y quemadas a razón 
de veinte hectire1s (unos cincuenta acres) por minuto, lreas que en un año 
corresponderian por su iamal'lo a Dinamarca, Holanda y Bélgica a la vel. los 
gises sulfurosos 1es1duales de los paises mdus111ales cenlroeuropeos. que 
caen en forma de lluv11 sulfúrica jcida, han hecho mOJir bosques en toda Eu- 
ropa, incluso en Escandinav11. Canadj y también algunos paises tropicales 
tienen el mismo problema. El clima eslj camb11ndo. el desierto gana constan- 
temenfe terreno y regiones eno,mes se estjo volviendo eslénles. En el traos- 
curso de un siglo se han ex11ngu1do sesenta y nueve especies de mamíferos y 
otras dose1en11s especies es1jn amen11adas de e1111ne1ón 11.......-oe,,Tage- 
butt. 19.4.1g79¡; 30 millones de kilómetros cuadrados de la superficie te- 
r1Htre del globo (es decir, un 19%) es1jn ba¡o el pehg,o de la eros160, la 
salin1lación, la desp0blaCIÓn foreslll. 11 e11plo11cl0n m,nera o el uso mdus- 
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tr1al (informe de la Organiución para el Mecho Ambiente de las Naciones Um• 
das, SúddeutKhe Zeitung, 19.6.1981). 
(14} "El futuro promete ser. aun siendo op11m1stas, homble: más violento de 
lo que podamos recordar, socialmente más mesta ble y mh inseguro. la vida 
será más incómoda v frustrante, el mvel material de vid• d1smmu1rj, h1b1á 
desasues fmanc1eros v clases enteras serán exterminadas. los ahmentos v 
los recursos escase.irán, el 1u1do v l.i polución serán peores. H.ibrá escasez 
v. srn dud.i. guerr.is civiles • mtemaoonales. Tamb1t!n hará mucho mb frio. 
A menos que, naturalmente, tomemos todos medidas drbucas para evitarlo. a 
part11 de .ihofa mismo". Taylor. How to Avoid the Future(Cómo evitar el futu­ 
ro). P1efac10. 
(15) "Smd w1r am Ende?", p. 741. 
(16) "Planelansche Schereckensv1s1on•· (Un• PeHdtlla Planetaria). en el Südd· 
eutsche Zeitung del 30.12.19751. 
(17) Die Zukunft hu sdtOf1 begonnen. Amerikas Alhnachl und Ohnmacht. 
(18) Die Antiquiertheil: des Menschen. Vol. 11, p. 278. 
(19) O. Schan, Hoffnung in der Über1ebenskrise7, Prefacio. p. 9. 
(20) El noveno Simposio sobre Humamsmode Salzburg, 01gamzado po, la radio 
austriac:a del 24 al 29 de sep11emb1e de 1978. se ,n11tuló "¿Esper.inza en la 
Crisis de la Supervivencia? las gravosas consecuencias del Progreso como Al­ 
temallva a la Religión v la Ciencia". las cont11buaones de c1entil1cos. h­ 
lósolos, teólogos v sociólogos reconocidos mternac1onalemente han s,do reco­ 
gidas en un volumen edila do por Oskar SchaU, Hoffnung in der Übetlebenskrise7 
(Sa1zburger Humamsmus­Gespriche. Gru, Viena, Colom,, 1979). En una confe• 
renclil sobre I• soc1ed•d de I• Cf'litas celebr•d• en la pnm,vera de 1980. 
fll6solos v c1entífloos eminentes de Alem,ma v otros pilises dieron charlas 
sobre "El Desarrollo C1entlfico y Tecnol6g1co: ¿P1og,eso o CalleJóo sm Sah­ 
da1" El tema de debate se ehg1ó poi la preocupación provocada POI el hecho 
de que el progreso está desarroll,ndo una extral'la dmám1ca propta v amenaza 
escapar al control humano conduciendo duect,mente a un calle)On sin sahóa. 
El b1oquim1co Erwm Chargalf, residente en Nueva Vorlr., declaró: ""Vivo en el 
epicentro de la desmteg11c1ón, pero Nueva York es simplemente un eiemplo 
particularmente clero de le evolución del mundo c1v1hzado. Por todas p1rtes 
nos 1ode.in las cont1ed10C1ónes resultentes de la mec¡miac1ón del mundo. un 
proceso que sigue avanzando ahmentado por nuestre mvesti91c1ón demente. 
los mismos mvest1gedores, o po, lo menos muchos de ellos. saben muv bien 
que h1n caído en una trampa" (Crtadoen Mahe Buschbeclr., "W,s ersem uns den 
Fortschristtsglauben1", en el Süddeutsche Zeilungdel 14-15.6.1980) la escoba 
hechizada a le que Goethe dio vida en su balada "De, Zauve,lehrhng" fEI 
aprendiz de b1u10) en un ""mc1den1e excepcional y aventurado. ahora la v1v1mos 
1mn1errump1damente". Las "escobas hechizadas", "autónomas", es decn, los 
aparatos técnicos de los puestos de poder atómico, los misiles nude1,es v 
1,s gigantescas instalaciones mdustnales que nos hacen cad.i vez mjs depen­ 
dientes del poder y le mdependencia que les hemos conferido, son los elemen­ 
tos que gobiernan nuestro mundo: "Mtentr,squeGoethe nosmostrbuna Unic, v 
aislad• escoba hech1uda (posteno,mente un par) actuando con insensata auto• 
nomia, hoy v1v1mos en un denso bosque de "escobas hechizadas" que v• es­ 
pesándose. V pues10 que no h•v nmgun• pos1b1hdad de talar este bosque o 
hu11 de él. este es el mundo en el que tenemos que v1v1r" (Günther Anders, 
Dir Antiquiertheit des Mensc:hen. Vol. 11, pp. 402-3). 
(21) C11edo en O. Sch,u, Hoffnung in de.­ Überlebenslr.rise?, Pref,cio, p. 9. 
(22) ""D,e Menschheit an der zwe1ten Schwelle der Evolut,on", en O. Schatz 
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fed.), op. en., p. 44. 
(23} Zwischen �lrur uns Menschengeschichte7. P1efacio. p. 11. 
{24) O. Schall, HoNnung in der Überlebensknse7. Prelac10, p. 11. 
(25) Die Antiquierthett: des Menschen. Vol. l. pp. 242 
{26} O. Sonata, op. et.. Prefacio, p. 11. 
{27) Die Antiquiertheit des Menschen, Vol. 1, pp. 235-324. 
{28) En este senudo, la intuición de que ha sido fijado un limite para la 
humanidad es. poi asl eecurc. el leítmolív de la obl'a del hl6sofo Günther 
Anders c11ada con interioridad, cuvo segundo volumen fue publicado en 1980 
(el. 8ah,·u·11,h. Pasa)M 108: "Hemos h¡ado un uempe para vosotros, oh 
pueblos. S1 1 la hor1 sel'i1l1d1 no os hab81s vuelto haeta Dios. Et en ve1dad. 
os n1,, violentamen1e v har, que penosas alhcc1ones os acosen desde !odas 
direcctones"). 
(29)Sobreeltema en con¡unto: De nis y Don ella MHdows. lhe limits to Growth. 
A Ae,por1 to the Club Df Rome's Proted on the Predicliment of �nk.ind. New 
York, Urnverse Books. 1972: Herben Gruhl, Ein Planet wird geplundert. Die 
Schreckensbüanz unserer Polltik. Franlo:fun 1976; Gordon Ranrav revicr, How 
to Avoid the Future. Londres. Secker &- Warburg, 1975; Miha1lo Messrov1t y 
Eduard Pestel. �nund al the Tuming-Polnt. lhe second Aeport of the CI.Wub 
of Rome, Londres, Hutchmson, 1975; E. F. Schum.tcher. Small is BHutiful; 
Economic:s .sif Peop6e �nered, New York, Harpe, & Row. 1973: E. Küng. "Die 
Krise der Wohls11ndsgesellesch1fl und die notwend,ge Neuor1en11erung • Gren- 
zen des w1nsch1fllichen Wachslums" (la Cns1s de la Soc,ed1d Opulenta y la 
Necesana Reorien1ac1ón • limites del C1ecim1ento Económico), Uníversitl;s, 27 
11972); Sirwt wir noc::h zu rettert7 Sc:h6pfungs,.laubl und v...-,ntwortung fOr unse-- 
re Erde (¿Podemos aún se, salvados? Fe en • Creación v respGnsabihdad con 
nuestra T1enal, Regensburg 1978. Esta publicación de 11 Academia Cu61ica 
de Baviera contiene seis contribuciones sob1e el lema desde los pun1os de 
111s1a teológico, ntcsétreo. económico v SOCIO•tt1co; Adotf Geprigs, "Ote 
Weltrehg1onen unddieOkolog1sche Knse • Alternauven ium westllchen Oenken" 
(Las religiones mundiales v la crisis ecológica. Altern.thvas el pensamiento 
occ1den1al). pubhcado por le Of1cm1 Cenu,t Lu1eu,n¡ para las Cuestiones 
Ideológicas, Stungen jArbe1tstexte. N9' 20, XV19); "E1n enderer 'W1y ol 
Ufe' • Is! de, Fonschrltt noch em Forstchntt7", Ber-gedorfer Gesprkhskreis 
zu Fragen der freten 1ndustrietlen Gesellschalt. Protolol� Nli! 56, 1977; 
"Wachstum und Lebenss,nn • Alternat1ve Ra11onali1i1en7", Bergedorfer Ges- 
P"ichskreis, Prototoll NQ 61, 1978; Pierre Cheunu y Georges Suffen, la Peste 
btanc:he. Comment évlter le suicide de rOcodenl Paris. Galhmard. 1976; H. 
A. Pestalow, Nadl uns dir Zukunft. Von def positiven Subversion, Berna 
1979. 
(30) Daniel Bell, ll'le Cultural Contradic:dons of C,pítalism, pp. 206 v sgs., 
212 v sgs. 
(31) Retner $chm1d1. ··oe, gelordene Staat", p. 160. Schm1dt se1'1la en otro 
contexto que en la economle y en et mercado de dmero, la red de relaciones 
mternec1onales en la que se ha de penetrar es "casi 1bommeblemen1e rmpene- 
uable" y que "apenas puede d1st1ngu,rse ya el estado•nac16n", n1 desde un 
pun10 de visll económico m legal. La 1eori1 económica v la ¡ur1sprudenc1a 
no han ido al mismo paso de la dm,m1ca de lo que sU<:ede en la economla y las 
finanzas 1nternac�nales: "Incluso hoy la situac16n e<:onóm1ea mundial se en- 
uende aUn simplemente como la sume de las act1111dades de los estados nacre- 
n1les soberanos" ("Der Verfassungsslnt im Geltecht der mternat1onalen Be- 
ziehungen••. pp. 67•71, 105). Sobre el problem, de la interdependencia a esce. 
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la mundial, cf. Hans Hube,, "Weltwe11:e lnte,dependenzen" (Interdependencias 
mundiales), en Hans Hube,, Aechtstheorie, Veñassungs,echt. VlllkenechL 
AusqewihNe Aufsine (Teoria legal, ley Cons!lluc,onal, ley lntem1c1on1L. 
Ensayos escogidos), Serna 1971, pp. 601 v sgs. 
(32) Klaus Natorp en el Fr11ntfurt..- AHgemeine Zeicung del 22.11.1974. 
133) Süddeutsche Zeitung del 3•4.11.1979. 
(34) Mankincl at the Turning-Point. p. 147. 
1351 Op. C11., p. 148. 
1361 Op. c«, p. 157. on Qp. C,1., p. IIU, 
138) Aseve11do en la conferenc111 Que, con el epígrafe "Fe, C1encra y Fu1u10" 
se celebró en el Masnchusetts lnstrtute ol Technology del 12 el 24 de Julio 
de 1979, orgentzede por la Aumblee Ecumémc, de las lgles1es (Súddeutsche 
Zetl:ung del 18.7.1979). CI. 11mb1,n en el ensayo de Glinther A11nerr, "Zw,s• 
chen zerbecchenen ldeologien", en Der Úberlidr.. Zeitschrift für 6kumenische 
Be9e1;Jnung und intemetionele ZusammeN1rbeit. sep11emb1e 1979. pp. 2·9. 
(39) T1mb18n Taylor considera la "cohesión sccret'' el p1oblema cennel (How 
to Avoid the Future. p. 311, 
(40) Incluso P1eue Joseph P1oudhon 11809-65) escr1b1ó; "l'homme est destmé 
.i vtvre sans reli91on ... la lot morale ... este éternelle et absolue ... Eh! qut 
done eu1ourd'hu1 oserau attaque, ta mo,alel" (De la eré.ilion de rordre dans 
rhuJN1nité ou prioapes d'organiut10n polidque, p. 38. NQ 601. En la ae1ua· 
hdad, atacar la moral ya no es osado. 
(41)0. Bell, lhe Cuh:ur11I Contradtd.10ns of C.pitalism, p. 4. 
(42) Eniehung und Kuh:urreva'ution. p. 15. 
(431 Este peculiar estado mental fue el cambio mh 1mponante ocurrido en el 
siglo dieciocho: "La idea racionalista substituyó 1a trad1c16n por la utilidad 
social como cnterio pnnc1pal de las mstnuc10nes y los valores sooales ... 
Postuló por tanto un único sistema vihdo, Que empezaría a e11istir cuando todo 
lo no e11pllcado por la razón y la uhhdld estuviera supr1m1do'" (J. L. T1lmon, 
lhe Origins of Totatit11�n Democrec:y. pp. 3 y sgs.). En reelldad sucedió lo 
conue,10. 
(44) Emehung uncl Kulturn1Yoturion. pp. 16 v sgs. 
145) l• e11pres1ón fue acunada por Georg Jelhnek. profesor de derecho cons• 
111uc1onel en la Universidad de Heidelberg. 
(4'6)Como en las lnvest1gac1ones del informe Kinsey, por e¡emplo. 
(ailn Con referencia I este térmmo, véase W. 8re1mk1, op. ce.. pp. 151 y 
sgs. 158; también Hans Ma1er en Pt�I U. Befgedorfet" Gesprichskretl,. p. 
9; Karl Stembuch. Masslos informien. p. 190; Hans Jochen G1mm, "Em1nz1p,• 
tren: Schelüsselp,oblem de, Emehung" (Em1nc1p,c1ón: P1oblema Fundamen• 
tel de h1 Educación), Ote deutsdle Schule (le Escuela Alem1n11). Vol. 65. 1973, 
pp. 675-83. 
148) V9anse e¡emplos de palabras indeseables en W. B,e2mka. op. c,1., p. 56. 
("9) Un agresivo programa anueducacional defiende el llbe11rse de la educa· 
c,ón. Todo hpo de educecrón es en consecoencra "engano", .. abuso del nifio�, 
un "cnmen'' V por lo tanlo debe ser "abolido"; "los educadores son como ce- 
meroantes de droga que. en prime, lugar, vuelven ad,c,as a sus vie1:1mas, v 
luego estas adquieren una dependenci1 re1I. Pero todo fue mneceurio v. tiln 
pronto como uno ha visto cl111mente de qu, se trata, puede hace, una cura de 
desmto111cac1ón" (Ekkeherd v. 81eunmühl en un folleto public1do por la Asocra• 
ci6n Aleman• para 11 Protección de los N1nos v titulado "Emehung? Ne,n 
danh!" (¿Educación? ¡No, gracrasl). 
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(50) Haensch sosuene Que "desde un1 pos1e16n 1n111U1onuir11 v sexc-ecenérm- 
c1", el m1nnmonio v 1, f,m11!1 burgueses of1ecen "un m,c1ocosmos de la 
sociedad autor1t"1a; obhg•n a las pe,sonas I vtvn en su 1nter1or desde la 
infancia en adelante p1r1 adaptarse a las cond1c1ones autoritarias". En su 
opinión 1, familia impide • los n11\os. los Jóvenes v los adultos "desanollar 
hbremente su gen1tahdad" v. asi, ltm1ta "sus necesidades vuetes". lians- 
lormíndoles en "sujetes sumisos que temen a la 1utond1d". En su opinión la 
lam•ha convierte I los nil\os en "victimas de la op1es16n sesuet". po, lo cual 
estos ruñes mh tlrde oprimen a otros; "la represión se1wal reduce la c1pac1· 
d1d de críuca v cond1c1ona 11 mente a aceptar ideales que en realid1d son 
cenuancs a los intereses reales del 1nd1v1dvo" (Aeprnsive Familienpolilik. 
pp. 37 v sgs.). W. Bre21nka fp. 126) 591\ala que según su rnteroretaeén se- 
J1ual-anarquista de la fam1ha que sólo fomenta "una ruptura iad1cal con la 
es1ructura trad1c1onal de la familia, como la que uene lugar en la 'fam1ha 
abiena', las 'comunidades familiares', las 'comunas', etc.", pueden conduc11 
a formas de vida colectiva que "aspiran a crear un nuevo ser humano en una 
sociedad revcfucrcnene" (Bookhagen, Kindereqiehung in der Kommune-la 
Educación de los Nillos en la Comuna-; véase. para mis 1eferenc,as, W. Brezm- 
ka, op. cu., pp. 126-185). Un1 red de 1m1stades ín11mas. de amigos unidos que 
forman un núcleov de amigos vinculados al grupo, debe reemplazar a la f,m,- 
11a. Esta lormac16n "dará forma, con el tiempo, a 1, nueva estructura social" 
(Rol! Schwendter. lheorte der Subtultur, p. 142, relméndose a James W. Ra- 
mevl- Una inves11gac1ón en los Estados Unidos evidencia en qué medida ha pto- 
g,eudo ta degener,Qón de la lam1ha. Sólo un 37"11. de la población vJYe en 
fam1llu. En la Aepúbhca Federal de Alemania et deseo de casarse también es1á 
disminuyendo. Según una alirmac,ón de la 01,cma Federal de Estadisuca de 
wresbeden. sóto se celebraron 370.265 bodas en 1974, comparadas con las 
530.640de 1962. En el mismo periodo el nUmerode divorcios •umentóde 49.580 
a 98.584 (Ahein-Nec:tar-Zeitung del 17.10.1979). 
(51 )"Sólo los que fueron moralmente desooudo1 en una medida de1ermm•da 
en su mf1nc11, desean, es16n dispuestos o son capaces de contraer mammonio. 
Pero en el ma!limomo son entonces des11oudos completamente, pues en el m•- 
tnmonio, una vei d111sap11ec1da 11 novedad v •• p11mera mtoJ11cac1ón. va no 
pueden satisfacer sus necesidades v deseos seJ1uales". A.si. se equipare el 
mat11momo a una "ampulac1ón volunt"ia de las neces1d1des seJ1uales" (Her- 
bert Amend, Sellfront. p. 78). Edward Shone, describe el declive del 
matnmomo en el mundo occidental en 1ñe Making oftlwt Modem Familv, New 
YOlk, Bas1c Books. 1975. 
(52) Rol! Schwendter. Theorie def Subtuttur, p. 218. Mientras que la msntu- 
c16n det ma1nmoniose ve oecentememe reempluada por el concubmato. éste 
a su vez será desbancado por un nuevo desarrollo. Soledad es la palabra. las 
personas va 110 Quieren tomarse la molestia que conlleva v1v1r con otra perso- 
na. Viven solos, pero no duermen solos. Se les U ama "sclteros'', la consecuen- 
cia de este modo de vida "sin conflictos": soledad y ebumrmentc. Reciente· 
mente. sm embargo, se h•n sostenido op1mones que md1can una tendencia d•· 
lerente. Un buen número de personas han empezado a darse cuenta de que la 
promiscuidad no conduce a la lehcldad sino a la lrus1,ac1ón, porque. como 
va ha sel\alado E11ch fromm. las prom1scu1dad es sotamenteooa lorma de hu,da 
V una ad1cc1ón como el alcohohsmo o la drogodependenc11 [et. Gabr1elle Srown, 
The N- Celibacy, New York, McG,aw Hitt, 1979). 
(53) Después de que la proh1b1c16n del concubmato fuera ievocada en los es- 
tados alem1nes durante los allos sesent1, 1hor1 se esti preparando el camino 
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p;,r¡¡ otorg.tr 11 concubinato 11 m1sm11 s1tu1c16n leg1I del m1tnmomo. En una­ 
resoluc,6n del 15.1.1980, el 11ibun1I 1dmims111uvo de Berlin conced,6 1 los 
func,on,r,os que viven en circuns11ne11s s•mlla,es 1t m1111mon,o un aumento 
de sueldo normalmente concedido, bajo tas teves fede11les sob,e salarios.• 
person1s cuidas. L• resolución se bas1 en un e1mb10 de optnión du,1nte 11 
úl!1m1 dée1d1: la dec1s16n de v1v1r con 1lgu1en mis, en un, 11l1c1ón pe1m.t• 
nente sin un conuato formal de m,mmonio. se 1cepta comodec1s16n pe1soni1I 
de la pa,e¡a en cuestión (Neue JurtSttSChe Woc:henschrift Heft 19, 1980, p. 
VI). 
(54) l• medida en que el 1taque I los v1lo1es uad1c1on1les determina v• Los 
ob1et1vos educacionales viene demostrad, por los libros de lectura escolaies 
aprobados por las autoridades educal!vilS en muchos de los estados de la Re· 
pública Federal Alemana. En el hbro de texto de estudios sociales l)lra los 
grados sf!pt1mo al noveno (ed. K. G. Fischer, 21. ed., Stungart 1973) h1ll1mos 
1a s1gu1ente c111 en 1as pp. 99 v sgs., en el capítulo "la f¡¡m1h1M: "L• te­ 
m1h¡¡ nuclear es una institución que derrocha una Clntidad lle menda de tiempo 
v dmero ... Se ha de haber eKper1mentado pira darse cuenta de lo asquerosa v 
estúpida que es. Esta sen51c1ón de es1a1 iltado ... " Un poem¡¡ sobfe el Adviento 
en el Fisehef­Taschenboch 1147 (pp. 300 y sgs.l, recomend;,do pc,ra et mvel 
secundano I según las directrices de uno de los estados i1lem1nes, dice; 
"Advent. Advent, die Stube brermt/ mit Tepp1ch un Gard1oenJ Der P11>1 brenot, 
die Mam1 breont/ uod ,ch fress Aplets,nenJ Papd, und Mam1hJ die wollten 
m1ch enterbenJ der Tierverem solt Erbe se1nJ drum müsseo sie ¡em ster• 
beoJ lch hane schon als lieber Sohn/ m11 oft gewiinsch1 ,m Stlllen/ be1 Ge• 
legenhell • rur We1hnachtsze1t/ ­cre Eltem w1e Hiihner 1u grillen" (Adviento. 
Adviento, la habitación est.t ardieodo, con sus atlombrH v cortinas. Papá está 
ardiendo. Mam.t está 11d1endo, v vocomo na,an¡as. Papj v Mamá qu1s191on des­ 
hered11me; la sociedad protectora de los ammales habl1 de ser su heredera, 
por lo cual deben ahora morir. Siendo su hi¡o querido, a menudo h1bía eeseaec 
en secreto, cu1ndo se diera la ocasión ­en N1vld1d­ ,u, • mis p1d1es como 
pollosl. 
(561 Cf. W. Brezmk1, Erziehung und KuNurrevolution, p. 148. Más mlo1m1c1ón 
sobre este concepto en este mismo upítulo. 
(56) Sobre el tema en con¡unto vhse CI. Giinzter, Anthropologrsc:he und 
ethrsohe Dimensl0rl9n der Schukt, Fr1bu1vo, Mumch 1976. 
(57) V8ne W. Brninka. op. cit .. pp. 166 y sgs.: Monika Seifert pide que se 
les pe1m11a a los mr'ios "crecer s10 sentimientos de culpa. 1 saber, hbres 
de lo Que llamamos merar' ("Ant1auto11tiite Erziehung", Edue1c1ón anuauton­ 
ta11aJ, en S. H. fr;,iberg, Das versUlndens K1nd. p. 306). 
(58) Esta cli!lca a la i1Ulo11dad surge de la experiencia d1rect1 de una 1ut'o• 
ndad 1nac1ómca 'I por lo tanto irreal, 'I de la u11hzac1ón tecnocr.i11ea del 
hombre par, la miqu1n1 económic1 (Vf!ase H. Ma,cuse. One­Oimensiona1 man). 
{59) H. Schelsky, Dte Ari,eit lun dte 1ndefen, p. 411. 
(60) Los resultados de este tipo de educación son "Jóvenes que dan POI su­ 
puesto Que 11 autodetermm1ción" se puede cons19u1r "sm tener que 111b11ar 
en uno nusmc'' (H. Schelsky, op. c,1., p. 414). 
(611 H. Schelsky, co. ce., p. 411; véase también 11 no11 247 de este c,pítu• 
to. Vinculado• ello la drogodependencia en aumento, 1, huida il un mundo mte­ 
"ºr est1mul1do Químicamente v el ,umento 1men12ador del consumo de •leo· 
hol. 
(62) W. Bre21nk1, En:iehung und Kulturrev�ution, p. 169. 
163) K1rl Ste,nbuch, M11slos infonmert pp. 299­300. George OrweH en Nine­ 
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teenEtghty-Fou.-(M1t oeveeemos eenema y eceuo¡ lo denomina "Newspeak", 
(641 Die Atbeil tun die anderen. p. 318. 
(651 EmehtJng und Kull:urrevolurion, pp. 54 V sgs., 73, 108, 156. 
(661 W1lhelm Henms. en Bergedorfer Gesp,ichskleis. Protokoll, N'il 41, pp. 20 
y 21. 
(67) Karl Stembuch, Massk>s informiert p. 202. 
(68) Karl Srembuch, Op. Cit.. p. 191. 
(69) Sobre el tema en comuoro. véese Harald Wemreích, lingutstít def Ui�. 
Kann Sprache dieGedantevefbergen7(The lmgu1St1cs of lvmg. Can l.inguage 
Conceal Thougths?), Heidelberg 1966; Bergedorfer GHPfichskfeis: "Sprache 
und Poll11k. KOnnen 8eg11lfe die Gesellsch.ift verindem?", Protokoll, N'i! 41, 
con un gran número de refe,enc115 b1bhog1,U1cas (pp. 66-8); He,mann lübbe, 
"Der St,ett um Wone. Sp11che und Polt11k" IL• O,sput.i sob,e las P.it1br;,s. 
lengua v Política). en He,mann liibbe, Bewusslsetn in Geschichten(l.i conc1en• 
c,a en los rela1os), Fr1bu,go 1972. pp. 132 v sgs.: Wolfg1ng Briiggem.inn, "D1• 
dakt,sche Reflexíonen zur pol!1ischen Sprache" (Reflex,ones d,dkticn sobre 
el tengueJe político), en Zeitschrjft fiir Gesellschaft. Staat. En:iehullg. 
Agosto 1972: Herbert Marcuse. An Essay on liber"ation, Bos1on. Beacon Pre\s 
1972; O. Roegele, Kleine Anatomie politíschef Schlagworte (Pequei'i11n11omí1 
de los esl6g.ines políl1cos1. OnHblÜCk 1972; w. Eberle y w. Schlalfke. G• 
seNschaftskritik von A·Z (Crím:a Soe11I de la A 1 1-, Z), Tubmga, Basilea, 
V1en1 1972; Mart1n Gre1ffenhagen (ed.), Kampf um WOf1:e1? Pohtrsche Begriffe 
im Metnungsstreit (¿luchar por las palab1H7 Con11overs11 en los conceptos 
polít1cosl, Bono 1980 !Sdlrifl:eflreihe der Bundeszenu1le für polit� Bil- 
dungl. Herbert Marcuse, en Sovtet: Maniism: • Oitical Analysis, New York. 
Columb11 Umven,tv Press. cm1c1 duramente el uso 1deológ1co del lengu11e 
en la sociedad sov1611ca. El m,smo 1u10,, en One-Oimensional Man. pp. 13 v 
sgs .. 85,104. 168, ofrece una critica penetranle de la 1endenc1a a la "re1h• 
cac16n", volviendo a los se1es hum,nos simples cosas. Con ello se 1soc11 la 
proscripc¡ón de todos los1lemen1os que con11ad1cen una comprens16n m1te11a• 
lista v conservadora de la 1lus1,ac16n y que no pueden ser ver1!1cados por 
et m11er1ahsmo ord,n,rio. Esto es pues10 en prje11ca baJo el p1eteitto de pu- 
r1f1car el lenguaje. Po, e1emplo. ludw,g Wrngenstem. "W1ene1 K1e1s" (Cbculo 
de Viena). Ernst Topitsch. los condue11s1u. Ka,t R Popper, Hans Albert, 
Traklll libar" die ktitische Vernunfl (Tralado sobre la rn6n critica), Tubmg1 
1968; W1lhelm Kamlah. la rehg16n se ha desvanecido en su pensamiento. 
(70) Vhse Brez1nka, En:iehung und Kulturrevolution. p. 154. 
(71) B1e11nka. op. c,1.. p. 156. 
{n) Breunka, op. cu.. p. 157, con refe,enc,as b1bhográhcas. 
{73) Breunka. op. c1I., p. 148. Gün1he1 Ebersold, MOndtgteit • Zur Geschichte 
eines Begoffs (Mayo,1.i de edad. la h1S1011¡ de un corn:eptol, Fr.inkfurt 1980. 
(7�) Cf. In observac,ones de POstenores 1partados de este capítulo. 
(75) Lii Bu We (232 B. C.) en H. Tieck !ed.l, Wenn em Blan s1ch bewegt, p. 
82. 
(76) The Analects. Vol. VII. l1b10 XIII, cec. 111. 4,6. 
(77) The Analects, Vol. VII, l,b,o XVII, cap. XVIII. 
(78) A TrHtise on Man: His lntellectual Faculties and His Ed�tion (1774), 
Vol. l. p. 75. n. 6. 
(79) Gewllschlft und Freiheit. p. 81. 
{80) Et precursor mh 11d1c1I de 11 ,ciual educac16n .in111u101it1rta y eman• 
c1p1tor11 fue Max Sume, (1806-56). En su llb10 The Ego 1nd His Own. publi• 
cado en 1844, pedía el "homb11 llbre"jp, 126) y la hberac16n de 1od1 1u1on• 
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dad(pp. 129 y sgs., 227 y sgs., 235 y sgs., 238 y sgs.). Para él, D,os, lt 
llberttd, lt moral, lt JUSUCII, la virtud y el hum1m1111smo e"n "Ideas 
l11as"(p.43) o "capuchos"(p.44) y ta persona que hubiere hecho de es1os ecn­ 
ceptos parte de su v,da serla s1mp!emen1e un pnsrcnero, Cons,deraba la ccn­ 
ciencia un "servilismo m1er1or", un¡¡ "pahcía mtenor" (p.89). Ln personas 
eran educadas para la "avtohum1tlac,ón" !p.81) ante las normas morales que 
no eran smo "lan1asmu"fp.821. "El estado, la religión, la conc,enc,a, estos 
déspotas hacen de mi un esclavo" (p.1071, Así, no se puede me¡orilr el estado 
m la sociedad, sólo se pueden "abrogar, amqu,lar, sup11m1r, pero no retor­ 
mar" (p.235). Para Stirner no hay ningUn "destmo" extenor al hombre 
mismo(p.326); el hombre no es "llamado a nada" y no tiene nmguna 
··namada"(p.326) en su vida: ''No me preocupe m lo d1vmo m lo humano, m 
lo ve-ceee-o. to bueno, lo ¡usto, lo libre, etc .. smo úmcamente lo Que es 
mío y no es algo gene,al, smo úmco. pues único soy"(p.S). 
Véase!imb1én James JoU. TheAnarchists. London. Eyre g, Sp0n1swood1, 1964 
tNew York, Grosset g, Dunlap 19661; Mikalt 81kumn, Gocl and the State (Dios y 
el Estado), Glasgow, The Btkunm Press, 1920 (New York, Dov1r PubllCllllon, 
1970); M11rtm Buber, Del" utopisc:he Sozialismus (soctahsmo u1óp+oo), Hegner• 
Büchere1 1967; Jan Catlepoel, Der Anarchismus, Gestalten, Geschichte. Proble­ 
me (Anarquismo. personaJes. h1s1or1a. problemasl. Mumch 1979; Ed1th 
Eucken•Elds1ek. Magie def Extreme. Von det" Achwierigkeff einer geistigen 
Orientierung (La magia de los extremos. Sobre las d1!1cullades de la educaic16n 
espiritual), Friburgo 1981. 
(81 )Her ben M;ucuse, One­Dimensional Man (El hombre unid 1mens,onal), p. 235. 
(82) Jürgen Hiibermais ... Elkenntn1s und lnteresse", p. 164. 
(83) Herbert Marcuse, One­Oimensior\ill Man, p. 4. 
(84) Herbert Marcuse. op. c11 .. p. 251. 
(85) Podria pregunlarse sena mente por qué debe considerarse esta fe en Dios 
poco creíble, mientras se cons1de11 plausible la fe en la reahución de este 
cbjeuvo. 
(86) (Nota de los traductores ingleses: Debe tenerse en cuenta que p,r1 ser 
un "Unmensch" (no­hombre) H debe ser ltmbién hombre. Un tigre. un alud, un 
chapa,rón, un, col, no son no·hombres). 
(87) The Ego 1nd Hls Own.11 C3. pp. 139•40. 
(88) 01fl1ed HOffe. "He1rsch1flslre1h1il oder ge,echte Herrschafl?". 
(89) lb1d. 
(90) lb1d. 
(91) tbrd. 
(92) Hans Schaefer, "Die se .. uahtit und die Med1zm". p. 725. 
(931 Apogeoy e1ida de la ciOO.d de Mahagonny, ópera de 8ertolt Brechl V Kurt 
We1II 119291. En la ciudad de Mahagonny todo está perm1hdo excectc no tener 
dinero. 
(94) Sex in Society, pp. 13, 54. 
(95) Helmut Schelsky, Soriologie der Sexualitil p. 111. 
(96) Op. cit .. p. 53. Según esta lógica, deberían aceptarse lu retertas por­ 
Que las cometen muchas personas v porque en todos los esllatos de la sociedad 
las personas han perdrdo mucho sus mh1b1cmnes en ,elación a este l1PO de 
robo. 
(97) Cf. noll 50 de este �pitulo. 
(98) "Tr1ebliter • Menschen oder Unmenschen?" (Cr1mm,les sekuales. lSeres 
humanos o monsuuos1). Documentación de la revista e lema na Stern, de un s,m. 
pos1oquetuvo lugar en 1969.pubhcada por Henn Nannen v RudolfWassermann, 
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Hambu190, sm fecha, p. 25. Peeo el tabú del incesto que prohibe 1a ,elación 
sexual entre parientes de sangre cercanos no 1an sólo se basa en ,nones mo­ 
rales v sociales, sino también en razones biológicas. lnves11gac1ones deta­ 
lladas en Checoslovaquia, Inglaterra y los E.E.U.U. han demos!lado que la mi­ 
tad de los nil'ios nacidos de ,elaciones padre•h11a y hermano­hermana son dis­ 
minuidos pslquicos. Ademh. hay un grave riesgo de que se produzcan mallor­ 
meecnes. 
(99) Rhetn­Neckar•Zeitung del 28.12.1977. 
(100) Die sexuelle Revolution, p. 21. El hbro fue publicado en inglés con el 
titulo The lnvas1on of Compulsory Sex­Morality, New York, Farraf, Strauss & 
G1rou)(, 1971. El fragmento cttado está extraído de un prefacio alemán que no 
se incluye en la edición mglesa. 
(101) W. Bre2mka, En:iehung und KuNurrevolution, p. 175. 
(102)C1tado en W. B1e2mk1, op. ce.. p. 176. 
10JVol. 12/13/197B, pp. 95 y sgs. 
(104) El volumen editado por Hans Jochen Gsmm y Fnedrich Koch, Bílimz der 
Sexualpiidagogik {Balance de la Educación Sexual). Franklun 1977. da una pa­ 
norámica general del tema en coorumo desde el punto de vista de la pedagogía 
progresista; véase también H. J Gamm, Krrrische Schule. Eine Streitsc:hrisft 
liir d11 Emanz1pat10n von lehrem und SchUlern (Escuela cunea. Libreto pa1a 
la emencipecrón de los maes1ros v los alumnos). Mumch 1970: Bent H. Claesson, 
"Sexuabntcrmatíon für Jugendhche", Frankfurt, 6a. ed .• 1979, un libnto de 
educación sexual en Jerga vulgar que explica que "nuestra actttud respecto a 
las formas de conducta sexual, como to que pensamos que vale la pena comer. 
se basa pnnctpalmente en opiniones y prejvioos condicionados po, nueslra 
cultura. Tal como consideramos correcto satisfacer nuestro hambre debería ser 
tarnb.en un derecho de todas las personas satisfacer sus impulsos sexuales; in­ 
cluso cuando la sausteccsén tiene lugar a veces de maneras que encontramos 
drñcñes de comprender emocmnal y racionalmente"fp.136). las eesvuceoes 
sexuares, como el sexo en grupo, la homosexualidad. el mcesto y la sodomía 
son reconocidas y presentadas como formas igualmente válidas de 51)(0. la 
úmca excepción es la ectrvrded sexual con uso de la v1olenc1a. 
(105) Desde abril de 1979, los homosexuetes o lesbianas que vivan en una rela ­ 
crén srrnuar al matnmomc pueden acceder a "'reducciones famihares" en to­ 
dos los transpones púbhcos de Holanda (Soddeursche Zeitung del 23.12. 1978). 
El resultado de una encuesta llevada a cabo por el Instituto Allensbach de 
Sondeo de ta Opinión. "Moral 78", muestra con cuánta rapidez el cambio en li!I 
práctica sigue al cambio de las opiniones Mientras que en 1963 el 90"1:. de las 
muretes encuestadas consideraban necesario el mammon10. s61o un 42"1:. pen­ 
saba lo mismo en 1978. El 70"1:. 131,._ en 1963) de las mujeres habian tenido ,e­ 
laciones sexuales antes de cumplir los dieciocho años. Entre los niños de 13 
a 15 eaos. un 22% de los varones y un 12% de las muchachas ya habian tenido 
experiencias sexuales. En 1963 sólo era unª"' v un 3% respectivamente. El 
comentario de la directora del Allensbach fue: "Esto es una 1evoruc16n sexual" 
(Soddeutsche Zeitung del 24­5.5.19781. Una encuesta ,epresen1111va d111g1da 
en 1981 por el M1ms1eno de Asuntos Fam,liares alemán federal mostraba que 
el 82% de todas las muchachas y el 73% de todos los muchachos comprendidos 
entre tos 14 y los 17 allos ya hablan experimentado el acto sexual (SOddeutsche 
Zeitung del 10.7.1981). En otros pa1ses mdusmales la s,tuac,ón es peobe­ 
blemente la misma. Según una lnves1,gac16n del Congreso Americano. una quin• 
ta pane de los jóvenes americanos de trece v catorce arios va habla tenido 
relaciones sexuales. Més de la mitad de tos recrén nacidos llegi11mos nacieron 
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de madres adolescentes (Süddeutsche Zeitung del 27.4.1979). 
(106)Sobre e1 tema en con¡unto véase J1cquelme ICasun, "Turnmg Ch1ldren mto 
Sex Experts". en The Public lnte,est. N9 55, 1980, pp. 3-14, v. de 1, misma 
aulora, "Algo mh sobre la nueva educacr6n sexual", op. c11., N2 58. 1980. 
pp, 129·37. 
(107) Süddeul:sche Zetrong del 19.3.1981. 
(108) Th,ee Essays on the Theory of Sexuality, pp. 57•8. 
(109) Die Gese41schaft und d111 86se. Eine Krilik def herrschenden Moral Mu• 
mch 1967. 
(110) Die Gese'lsc:Nft und des BOSe. p. 347. Cf. p. 367. 
(111) Amo Plack, P\idover fOr die Abschaftung des Stralrechts, p. 211. 
(112) También lo ha observado el ps,coanalista E11ch f,omm, To .._ve Of to Be7, 
p. 80. 
(113) Soziologie der Sexualitlt p. 112. 
(114) Es1he1 Hard1ng, The Wav of 111 Women, p. 195. 
(115) "Die Sexuahtilt und due Med1zin", p. 725. 
(116) Op. Cit. 
(117) friednch Tenbruck, "Ethos und Rell91on m emer zuki.mh,gen üesens- 
chaft .. , p. 37. 
{118) Arthur Schopenhaue,. Conse)Os v Máximas. V. 9. 
(119) H. Schelskv. Die Arben. tun die andefen. p. 379. 
(120) Por e1emplo, el 18rmino "Unzucht" (forn1cac16n) en el pánafo 132. del 
código penal alemán, porque representa un JUICIO 1ehg1oso v de valor moral, 
fue sus11tuido por "sexuetle Handlung" (conducta sexual). Los ,erm,nos "lands· 
tre,cher" y "Stadstre,cher" (vagabundo campestre v urbano) se evitan por su 
conno1ac16n despectiva v d1scr1m1na1oria v son subs11tu1dos por el 18rmmo 
neuual "N1chtsesshafter" (person1 sin residencia fija), térmmo que i.mb1én 
podría 1ph�1se a un pastor nómada somalf. En general la soc,ologla tiende 
a sustituir términos que implican un reproche del1mdo POI tí1m1nos soc,1les 
neu1ros v 1bs11ac1os. Ya no se dice "1tcoh6l1co". "mendigo" o "cnmmer", smo 
que se h1bl1 de "grupos marginados", de los "desvehdos". los "es1igme1ua• 
dos", los "sOC1almente discrimm1dos", los "desaCfeditados sociales", etc. .. 
Schelskv serlala que ta soc1ologl1 no ha dado I mngún 01ro grupo un vocabula• "º tan "00 (Die Arbeit tun d.e andefen, p. 432). 
(121) Ecce Horno. p. 21 (ed. inglesa). SegUn Nietzsche 11 moral es "un euCN" 
úul" (la Voluntad de Poder. N2 4021. un "cnmen ap111I contra la vida" (la 
Votuntad de Poder. N2 251 ), "1nt1n1tura" (El Crepúsculo de los Dioses, p. 42), 
"el gran pecado or1gm1I de la raz6n" (El Crepúscu6o de los Dioses, pp. 47-8), 
la C,rce de tos f116solos" (Aur0f1, Prefacio del autor) v la v1nud es MuJ11 
forma honor1ble de estupidez" (l1 Voluntad de Poder. N2 320). 
(IZ2)0,etnch Haensch. Repressive flmíhenpolitik. p. 166. 
(1Z3) Nawralmente. extste une virtud 1nucuada y de miras estrechas que ccn- 
s1ste en 11 decencia superficial y la ilutosat1sfacci6n moral v no es mis que 
la caricatura de una virtud de verdad. Es realmente d1ficil resrstn modelos 
de tal indote. Hemr1ch Heme. cansado de la v,nud ev,dente de los B1eder• 
me1er, escr1bi6. "Oh. dass ich grosse laste, slih/ Vervrechen, btutig kolos· 
san•INur d1esesat1e Tugend mcht/ Und zah1ungsfih,ge MoraW (Oh. que puedi 
ver gran depravac16n. crímenes, sangrientos v horribles, pero no est1 vinud 
pagada de si misma vesta moral complaciente) (Romances, "Anno 1829"). S1 
He1nrich Heme regresara hov con nosotros, p,ob1blement1. a la v,s11 de nues- 
tra realidad. se tragarla sus versos. la creencia sostenida por los fil6sofos 
de la llus1rac16n (Diderot, d'Holbach), de que el prmc1p10 mater11hsta era 
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una base más sólida para la ética que el principio renarcsc del "alma tees­ 
ceooente'' nunca podna ser. ha sido deünmvamente 1ebalida por los fenómenos 
h1stóncos ccstenores a entonces. Feydeau v Lebrcne escnberon agnas can­ 
caturas de la doble moral de la burguesía. Sus comedias muestran que la moral 
de las clases medias durante el fin de stede era en gran medida una fachada. 
Se esperaba de las personas que conservaran una apanenc.a de morahdad a la 
que ya no se sentían obhgadas. Como observa Allons Auer ,especto a la cnsrs 
actual de la morat. "la emeocrpeoén de la ética .. (la ética se emanc,pa) que 
tuvo lugar a principios de los tiempos modernos vmo se9U1da por ta "emanci­ 
pación de la ética" (emencrperse de ella)(Autonome Moral und Chr1sthcher 
Glaube. p. 11). 
(124) F11ednch Tenbruck, "Ethos und Rehg1on m eme, 1ukünlt1gen 
Gessellschalt" p. 36. 
(l25} ctv,lb:ed Man's Eight Deadty Sins, p. 52. 
1126) The Politk::s of Arrstolle (la Polillca de A11stótetes), libro 1, 1253a. 
26. 
(127)1813­37. 
(128) La Muerte de Oant6n. Acto 11, Escena V. 
(129) El Crepúsculo de los Dioses. p. 53. N2 7 fed. inglesa). 
(130) V6ase Kul Mennmge,. Sttafe • ein Verbfechen7 (Casugo: ¿ Un Crimen?¡, 
Mumch 1970; Manlred Danner, ''Die Best1mm1he1t des winens'' (La determina­ 
ción de la voluntad). pubhcaci6n especial del Kr1mmolo91sche Schnltenre1he 
de, Deutschen Knmmolog,schenGesellschalt. de Kfimino'ogtS<:he Weg.retehen. 
Huzum 1977; He11mut Groos, Wll�sfreiheit odef' Schictsal (¿libre voluntad o 
Oestmo7).Mumch 1939; B.F. Skmner, Beyond Freedom and Dignity mega radi• 
calmente ta culpa, la 1esponsab1hdad y la ex1stenc,a de valores ocreuvcs. 
(131) Wilhelm Reve,s. "Die rnenususche Einiugigke1t des modernen Reatitils 
bewusslsems", en O. Schatz (ed.), Hoffnung in der Úberlebenskrise7. p. 198. 
(132)EI concepto "nuevo" de hombre se basa en el descubnm,ento de que el 
homb1e, en ca mino hacia un desa rrolto mis elevado, ha evolucionado de a ntepa­ 
sa dos animales. La natu,aleza espmtual del hombre, su alma 1ac1onal, que 
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digo criminal (Párrafo 152. 11. Código Alemán de Procedimiento Criminal). 
(225) Cf. Párrafos 153, 1531 de\ Código Alemán de Prccedtrtuento Criminal. 
{226) Los almacenes piden ahora que los ladrones capturados reintegren las re- 
compensas entregadas por su captura 
(227) Taylor, How to Avoid the Future, p. 31. 
(228) Aggression, Reinbek 1973. 
(229) Op. c« .. pp. 13 y sgs. 
(230)0p. C11 .. p. 17. 
(231) Oe las aproximadamente ciento once mil cabinas telefónicas que existen 
en toda la República Federal de Alemania. 60.108 fueron deliberadamente des- 
trozadas en 1979. Los daf'ios ascendieron a ciento un centenares de miles de 
marcos, lo cual representa un aumento del 11% con respecto a 1978 {Súddeues- 
che Zeitung del 10.5.1980). Sobre el tema en con¡unto, el. Uwe Fü!lgrawe. 
"Die psycholog1sche und scncroarscbe Analyse des Vandallsmus" (Análisis 
psicológico y sociológico de! vandalismo). en Kriminalist. Zertschrift fúr die 
gesamte kr1minalitische Wissenschaft und Praxis, lebrero de 1978, pp. 56-61. 
(232) Citado en Taylo,. How to Avoid the Futuro. pp. 77 y sgs. 
(2331 Esto no incluye los cuatro eremos tremta y cmco robos a mano armada 
a furgones de transporte de dinero (estadísticas de 1, Oficina Federal Alemana 
de lnvest1gac16n Crimin1I). 
(234) Nada hay que revele con m.is cla,1dad la actitud que ¡uzga a una persona 
no por lo que es, sino por lo que tiene que el eslogan publicitario "Eres algo 
cuando tienes algo" La 1nvers16n de esta af1rmac16n es también un espere de 
la actitud predominante en nuestra sociedad que ve la esencia reat del ser 
en el tener· "Que si Ul'IO no tiene nada. no es nada" (E. Fromm. To Havo orto 
Be7 p 151. La opulenc,a dio v,da al Horno oonsumens. que quiere poseer. con- 
sumir y d1vert1rse con mh y mis y que apenas conoce el amor a su própmo o 
el servrc.c al bien común. Daniel Belt sef'iala que nada ha destruido las virtu- 
des del cumpllm1en10 del propio deber v el servrcso al bien comün. ha echado 
a la ética protestante de la sociedad burguesa y ha contribuido tanto al de­ 
sarroUo del hedonismo como la mvenc1ón de la compra a plazos y el ststerna 
de crédito 1nmed1ato Así, nuestra soc1ed1d ya no se caractenn por sus ne- 
cesidades, sino por sus deseos, y los deseos "son ps1coló91cos. no bio1óg1cos, 
y son por naturaleza ll1m1tados" (Tlie Cultu11I Conlradictions of tapllallsm. 
p. 22) 
(235) Présence Africaine. París 1963, 
(236) No Exit and Three Other Plays, New York, Vintage Books. 1956. 
(237tCf H. Schelsky, Die Arbeittun die 1nderen. pp. 328,391. 
(238) H. Schelsky, op. crt.. p. 328; Wolfgang 8rüggemann, "D1dakhsche Refle- 
xionen zur poht1schen Sprache"(Reflexiones didácticas sobre el lengua1e po- 
nnco). en Ze1tschnlt Gesellschllft. Staat, Eniehung (Sociedad. Estado, 
Educación). agosto 1972. p. 222. 

332 



REFERENCIAS 

(239) Strukturelle Gewalt. p 9. 
(240) lbrd . p. 29. 
(241) lbrd., p. 138. 
(242) "Fr,ede durch Friedensforschung? E1n He11sglaube unserer Zen". en 
Frankfurter Allgemeine Zeh:ung del 22. 12.1973., 
(243) An Essay on l1beration (Ensayo sobre la llbeiac,ón), p. 8. 
(244) Véase Taylor, Howto Avoid the Future, p. 35-70. 
(245) Es decir, Alemania. 
(246) Ench Fromm, To Have orto Be?, p. 5. 
(247) El pres1den1e de la Asociación �r• la Protección de la Infancia alema- 
na. declaró con ocasión del Oia Mundial de la Salud en 1977 que ap1ox1mada- 
men1e un 25% de todos los mñcs tenían senas mad1ptac1ones y que uno de cada 
tres n11\os se sentía solo. abandonado o mfehz. Según N11sch, el motivo es 
el exceso de mdulgenc1a con los macs. con bienes metenares pero negh9enc1a 
emocronar, una de las ccnseeuencras de nuestr1 sociedad opulenta. Pero el 
"hambre emocional" no puede satisfacerse con la opulencia (Rhein-Necbr-Zei- 
tung del 14.4.1977). Sobre el tema en eomumo, véase Ekkerhard l<toehn, Ver- 
haltensst1irungen eme Kmderkrankhe1t7 Uruchen, Symptome, Therap1en (La 
madaptac1ón. ¿una enfermedad 1nfant117 Causa. sfnrcmas y terapias), Gütersloh 
1977. Cada vez más Jóvenes padecen tra,nstornos ps1oológ1cos. Según dalos de 
expertos. un 15% de todos los estudiantes universitarios de ta República Fe- 
deral de Alemania, necesitan ayuda pstcoterapéuuca (Rhein-Necbr-Zeitung del 
3.8.1978). 
(248) Est.i teniendo lugar un auge repentmo de la "osrccnue''. Un número en 
constante aumento de personas busca refugio en las teorías y los métodos psr- 
coterepéuncos. a la deriva entre una y otra forma de terapia, ignorando que 
esta cstecterecra es cada vez menos un medio de curación y se está conv1rt1en- 
do en una prótesis, una compensac1óri duradera pa,a los defectos y los temores. 
(249) Terrorismo: síndrome de u ria, sociedad desorganizada y moralmente ce- 
1romp1da cuyas Iuncrones y mandatos ya ne pueden comp,enderse. En esta so- 
ciedad, persones perdidas y desorientadis. que 1nhelan la salvación, que son 
1mpuludas al uso de una imagen falseada de si mismos. ciegos ante el hecho 
de que los crlmenes envilecen el lm. quieren hace, cumplir las ideas ex;tl- 
tadas de la liberación de la humamd1d y la creac16ri de una huma111d1d fehz 
con los medios destructtvos del odio. la env1d1a. el deseo de destrucción y 
la amb1c16n de poder. El hbro Wiederkehr d9f WOHe {Retorno de los lobos) 
editado por Gerd-l<laus l<attenbrunner y publicado por 11 Herder-Büchere1 lm- 
uauve en 1978 mforma •I lector de las causas del terrorismo; ver también 
Ma nhed Fu n ke /Ed.) "T erronsmus. Ursachen und Folgen - eine He, a u slorderung 
lür die pohnscne B1tdung" (Terrorismo. orígenes v consecuencias - Un desaQo 
para la educación política). en Mateflaheri zur pol1tisehe 8ildung, Vol. l. 
197B. Heiner Geissler (ed.), Der Weg in die Gewalt - Geist und geselischaft- 
hche Ursaehen des Terrorismus und seioe Folgen (El cammo a la violenaa. 
El espirnu y las causas sociales del terronsmo y sus consecuencias). Mumch 
1978; Hans Schwind {ed.), Ursachen des Terrorismus m der 8unóe,;republ• 
Deutschland (Causas del terrorismo en ta República Federal de Alemama), Ber- 
Iin 1978; HermannGlaser, Jugerid ZWtSehen Aggress1on und Apathie. Dlagoo- 
se det' Terrorismus-Distussion (La Juventud entre la agresión y la apatía. 
01a9nóst1codel debate sobre el 1errorismo). Kartsruhe 1980; Wande von aaever. 
l<atte, Diete, Claessens. Hubert Feger. Fnedhetm Ne1dhart, Gruppenprozesse. 
Analysen zum Terrorismus. herausgegeben vom Bundes1nnenm1mste11um, 
Opladen 1982; M. Funke (ed), Terrorjsmus. Untersuehungen 1ur Str1tegie und 
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Struktur revolu1ioniret" Gew,Npolitik (Tenor1smo. lnvest191c1ones sobre la 
estructura v la estrategia de la política revctucrcner-a de la violencia). 
Bundeszentrale für politische B,ldung, Vol. 123, Sonn 1977, W. laqeur. Terro­ 
rismus (Terrorismo), Kronberg 1977; lring Fetscher. Terrorismus und Reaktion 
(Terronsmo y reecoóo], Colonia. Franklurt 1977. Se describieron tos s1­ 
gu1entes Iactcres favorables al eeseucuc del teucusmc: "la enuce lotal 
al sistema" que ha ahmentado el odio al estado y a sus representantes (Ha1· 
tich, en. Geissler, p. 199); la crisis en la leg111mac,ón de ta democracia 
{U.rbbe. en: Gersster, p. 96); "lo confuso del concepto de viosencu". "la 
tiberahzacrón del postulado de la democracia" v la "pérdida del senudo de 
la realidad" en ciertas áreas del oenoossmc crentlücc v filosófico socet 
(K1elmannsegg. en: Gerssíer. p. 72); el grave socahm1ento de la autoridad 
de todos los educadores y el déficit de sccretuación que conlleva IHolste­ 
rter. en. Gersster. p. 163); "las utopías dementes" {de 8001, en: Schwmd, 
p. 125) 
(250) Como ocurre de vez en cuando. por eJemplo Emst Topilsch, "Der Weg in 
die Gewalt" (El cammo a la v1olenc1a). Frankfurter Rundschau del 10.12.1977; 
el cardenal Josef Ratzinger en su sermón de allo nuevo en el lrebfrauendom de 
Munich, 1977 (Süddeu1sehe Zeitung del 2.1.1978). El pensador Judlo Schalom 
ben Chorm también considera que la causa del terrorismo r1d1ca en el vacío 
espiritual del hombre moderno: "Cuando no extste una base sóhda para la 
exrstencra del hombre, la ley g,av1tator1a del vacío se hace sen111. El abismo 
nos arrastra hacia lo irreal. .. la falta de sentido crea !atta de sentido. 
En ta bUsqueda desesperada de un s,gnif,cado de la vida. los eKtrem1slas se 
ven impulsados a una act1v1dad sin sentido que fácilmente se convierte en 
ecnvrded cnmmal" (Tet"roristen über uns. p. 10). 
(251) Hans Heigert escnbe sobre la mcapac,dad de nuestra sociedad para 1m­ 
oarnr valores que haya que cumphr: "Un resultado de la libertad de valores 
y sigmf1cados, que de hecho se ha vuelto un dogma de liberahdad, es que 
muchas personas expenmentan una pérdida de valores v de s1gmf1cado. Con es­ 
to las generaciones han perdido la capacidad de comunicarse. las personas 
mayores ya no entienden a tos Jóvenes v va no pueden seaurr su moral, y las 
personas Jóvenes es1án sólo hgeramente mteresecas en la expenencse y los 
consercs de la gente mayor. Asi. todo se reduce a simples reglas para hacer 
frenle a los problemas cotidtanos, v la ley degenera para ser un vehículo de 
más o menos utilidad econ6m1ca o "nocw,dad social". la consecuencia es una 
desintegr1c1ón progresiva que constantemente crea nuevas dudas (y desespe­ 
ro) sobre los valores trad1c1onales v sobre la posibilidad de dominar el fu­ 
turo (SOddeutsche Zeitung del 16.10.1976). 
(252) "Zukunft ohne Ethik?", p. 75. 
(253) Empezando con la matanza de dos millones de armemos en la Promera 
Guerra Mundial. el mundo civ,hudo de nuestro soglo es culpable de un geno­ 
c1d10 mayo, del que er mundo eomeuera desde ta antigüedad has1a el siglo 
actual: el holocausto de los 1udios por Hitler. la matanza en masa de ku1aks 
v de tártaros en Cnmea. los actos de destrucción contra kurdos. ecs. bihar1s 
v las tribus md1as del Brasil, y la repencrén del holocausto en Kampuchea, 
donde la mued de un pueblo entero fue aruqutlada. la revolución cultural 
china costó la voda a cientos de miles de personas. mientras decenas de miles 
se suicidaron. 
(254) Con ocasión de este v1gés1mo amversano, la orgamuc,ón Amnesty lnter­ 
national declaró que ta tortura. el asesinato v el secuestro han tomado "pro­ 
porciones ep1dém1cas" (Suddeutsche Zertung del 30-31.5.1981 ). 
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(255) Taylor, How to Avoid the fvture, p. 85. 
(256) Punto fijo imaginarte fuera de la Tierra. concebido por ArQuimedes en 
su af11mac1ón: "Dadme un punto de apoyo y moveré la Tierra". 
(257) Shoght Effend1, El Advenimiento de la Justicia Divina. p. 39. 
(258) Ver la nota 86 de este capítulo. 
(259) In der Bewihrung. p. 111. con más referencias. 
(260) Tw1tight of the Young (El alba de los Jóvenes), p. 285. 
(261) Frtedrtch Hacker, Aggression, p. 17 
(262) Prov., 29:18. 
(263) Discurso con ocasión de la entrega del Premio Adorno de Frankfun (frak­ 
funer Allgememe Zeitung, del 4.10.1977). F. 1/. Cube expone los "problemas 
fundamentales" de la democracia libre. "En tanto los valores se han vuelto 
rerenvcs. no hay una le9,t1mac1ón Que obligue a cumplirlos y las personas 
no saben conceneza cómocomponarse"(O..sParlament. Suplemento del 16­9­ 
1979, p. 181. 
(264) Incluso los p10111gonistas de tu utopías positivas cada vea se dan mh 
cuenta hov de que han fracasado. Et filósofo francés M1chel Fouuult se la­ 
menta: "Por primera vez en el mundo desde quizás la Revolución de Octubre de 
1917. atal vez desde los grandes mcvenrente revoruc.cnanos europeos de 1848, 
no hay la más mínima lisura por la Que pueda brilla, la luz de la esperanza. 
Ya no existe ningUn punto de onentac1ón. No hay ni un solo mov1m1ento revo­ 
tcconeuo. menos un solo país soe1ahs1a ... al Que podamos ,elemnos v nos 
permita decir: ¡Esta es ta manera de hacerlo! Hemos retrocedido hasta 1830, 
es decir: Tenemos Que empe1a, de nuevo"(Citado por Ulneh Gr eme,. "Oer Un­ 
tergang der Tuerac" (El hund1m1ento del T1tanic). en el frankfune, Allge­ 
meine Zeftung del 19.10.1978). 
(265) "Recientemente incluso los sociólogos están al acecho de pnncip1os 
morales de comportamiento, pórque han observado Que es pedir dem11sradoa la 
gente Que abandone completamente la msntucicnaluamón normativa de las 
necesidades antropológ,cas'"(Allons Auer. Autonome Moral und ctvistlicher 
Glaube. ce. 11 · 12). 
(266) Un 38 % de los matrimonios de ta República Federal de Alemania no tiene 
descendencia; un 26%t1enenun sóloh1¡0. En Alemania se gasta anualmente m.ís 
dinero en alimentos para perros y gatos Que en alimentar a los bebés. 
(267) Hemz Fnedncn describe cómo, mediante los medios de ccmumcacén de 
masas y los medios de transporte mtemecrcnares, la humanidad enter11 está 
recibiendo la mfluencia contagiosa de una "civifcecrén Que es 01191nana• 
mente europea, msíp1damente emenceruaaca v enlerma de n1h1hsmo". Así, has­ 
ta los más 1ecónd11os rincones del planeta han sido arrastrados I la "vorá­ 
g,ne de la decadencia c,v1lizada"(Kulturkatastrophe, p. 279). 
(268) 'Abdu'I­Bahá escribe: "Una cultura supe1f1c1al. sin el apoyo de una 
moralidad educada, es 'una contusa meicolan1a de suellos'(Corán 12:44. 21 :5), 
y el brillo exte1101 sin la perlecc16n «neucr es 'como un vapor en el ce­ 
siena Que los sedientos suellan que es agua' (Corán 24:39). Porque los flutos 
Que se ganarían el agr1do de 010s y asegurarían la paz y el b1enes1a, del 
hombre, nunca podrán ser plenamente alcanzados en una c1v1hiac1ón mera­ 
mente superf1c1al''(The Sectet of Divine CN"ilization. pp. 60·61) 
(269) Citado po, Her1ben He1nrichs. en Die Zeft del 29.11.1974. En 1844, cien 
aPlos antes de la bomba atómica, Soren K1erkegurd descr1b16 la futura "'Ed11d 
del Miedo" en su obra El Conoeptodel Miedo. 
(270) Véase Taylor, How lo Avoid the fvture, pp. 105 y sgs. 
(271)Cf. cap. 6 para paralelos en la hrstena de las religiones. 
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12721 De benehcns 11!, 16, 2 y 3. en Ensayos Moriiles.. 
(273)Agustin, que era entonces maest,o de tetónca. abandonó su labor docente 
en Car1a90 en el ario 383 a causa de las condiciones imperantes en el lugar. 
Se lamentó del "mcviuersrmc e indohcis1mo liber1ma1e entre los escota­ 
res", quienes, "de modo msolente. hadan ,rrupc16n en ta escuela de ese hom• 
bre, donde su propro director no ejercia", y escrib16: "Intervienen audnmen, 
te, y con m11adH casi dementes alteran todo orden que un maestro t,¡,ya pro, 
puesto por el bien de sus alumnos. Cometen v11riadas atrocidades, con una má­ 
rav,llosa estup1det, mereciendo p,ofundamente ser cas119ados por las leyes. 
si no fue1• 1a costumbre su defensora"(ConlestenM. Libro V, VIII). 
(274) cueec en Radhakrishnan, RecoYllfV of Fanh. p. 1. 
(275) lbrd.. p. 3. 


